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En las últimas décadas, nuestro país ha sido escenario de cambios importantes en los procesos hacia la igualdad social entre chicas y chicos. Y han cambiado para bien.  Quizá entre los más destacables haya que situar la incorporación masiva de las mujeres a todos los niveles de la educación, el éxito comparativo en sus itinerarios académicos, y la profesionalización como parte del proyecto vital femenino, espacios indudablemente decisivos para la consecución de la autonomía personal. Pero la autonomía del sujeto siempre es relativa, en términos de relaciones sociales, y subsidiaria de diferentes variables de la existencia, así como de la capacidad crítica respecto de los modelos de identidad recibidos.

El signo positivo de esta evolución no está exento de conflicto. Hoy observamos nuevas tensiones entre las formas emergentes de masculinidad y feminidad y los modelos tradicionales, fuertemente arraigados en la cultura y retroalimentados por la persistencia de desigualdades entre hombres y mujeres y de actitudes y conductas sexistas, y por muchos de los contenidos y mensajes que las recrean a través de los productos culturales y los medios de comunicación. Un nuevo discurso sobre el ser mujer y el ser hombre convive con el aferramiento a lo que hemos heredado y naturalizado.  De ahí la importancia de conocer en profundidad los factores psicológicos, culturales y sociales que intervienen en esta dinámica en liza conformando las creencias y opiniones, es decir, el imaginario de la población juvenil y adolescente.

Curiosamente, en el mismo espacio de tiempo en el que se ha avanzado hacia la igualdad, se ha hecho dolorosamente visible un fenómeno viejo, pero oculto en la opacidad de la esfera privada: la violencia en el marco de las relaciones amorosas de las parejas. En un contexto de consecución de formas crecientes de igualdad entre hombres y mujeres, la erradicación de la violencia sexista, una de las reivindicaciones centrales de las organizaciones feministas, ha pasado a formar parte de la agenda política en nuestro país.

Se ha extendido el uso del concepto de violencia de género
 para designar aquellas formas de violencia que se sustentan en la atribución de unas diferentes y superiores prerrogativas de los hombres sobre las mujeres, e incluye formas de violencia muy diversas como las agresiones sexuales, el maltrato en el ámbito doméstico, el acoso sexista en el trabajo o la escuela... por citar algunas de las más próximas a la vida cotidiana de la mayoría de las mujeres. Son formas de violencia diversas también respecto a la relación entre víctima y victimario, y diferentes a su vez en la forma más o menos explícita, más o menos sutil, de producirse, así como en su gravedad.

Sin embargo, las dramáticas estadísticas de denuncias por maltrato y los asesinatos de mujeres a manos de sus parejas o exparejas, han producido en los últimos años una creciente sensibilidad social sobre el alcance de este problema. Ambas formas de violencia tienen un componente común: se sitúan, paradójicamente, en el territorio de unas relaciones teóricamente sustentadas en el amor y fecundan en la intimidad de una compleja –y, a menudo, perversa- interiorización de sus componentes emocionales por parte de las personas implicadas en ellas. ¿Qué factores explican la posibilidad de que se infiltren comportamientos abusivos, agresivos o violentos en la configuración misma de las relaciones amorosas?

Sabemos que no hay una fuerza fatal que lleve a que un comportamiento agresivo ocasional acabe, inevitablemente, en violencia cotidiana, pero sí sabemos que, en la mayoría de los casos, así empezó el calvario de muchas mujeres. En la reconstrucción biográfica de un porcentaje importante de las mujeres maltratadas se revela que el maltrato se inició ya durante el noviazgo, con anterioridad a la convivencia de pareja. Y, con frecuencia, relatan que comenzó con formas sutiles de imposición, de coacción emocional, de insidia psicológica. ¿Cómo afinar en la identificación de los factores subyacentes a la configuración de atributos relacionados con la violencia y de las pautas culturales que los estimulan o difuminan en los procesos de socialización diferencial de chicas y chicos?

En este trabajo hemos querido explorar un espacio relacional -el inicio de las relaciones de pareja en la adolescencia y primera juventud- por considerar éste especialmente sensible a las tensiones entre lo viejo y lo nuevo, entre lo emergente y lo renuente, en la construcción de la identidad diferencial de hombres y mujeres. La construcción de la identidad es,  como ya señalamos en trabajos anteriores (Gómez-Granell et.al, 2005), un proceso dinámico en el que se entrecruza el influjo de múltiples variables individuales y colectivas que conforman la singularidad del sujeto social. 

La adolescencia es un periodo especialmente significativo en este terreno por cuanto representa de etapa de transición hacia los roles adultos, entre los cuales las relaciones amorosas cobran una singular importancia. Es una fase vital de exploración de las nuevas posibilidades –y también de los límites- en relación con las expectativas, deseos y comportamientos sobre el enamoramiento y las relaciones sexuales. Es un momento de apertura al conocimiento del placer y también al peligro. Eros y Thánatos. 

Como en todo proceso de aprendizaje, y especialmente en éste que tiene como núcleo la esfera emocional y sentimental, las situaciones de confusión son inevitables y, sumadas a la inmadurez inherente a esta etapa vital, pueden empañar la naturaleza de determinados comportamientos y abocar a experiencias dolorosas. ¿Cómo explica la gente joven la pervivencia de situaciones de violencia en las relaciones de pareja y cómo percibe su génesis?

Saber cuáles son las variables que intervienen en la calidad de las relaciones amorosas en la primera juventud y, sobre todo, cómo son concebidas por las chicas y los chicos en esta etapa se revela como necesidad imperiosa para sustentar con solidez cualquier política preventiva. O formulado en sentido positivo, para promover un aprendizaje del amor como sentimiento y práctica de crecimiento personal libremente compartido.

¿Corrobora la gente joven los presupuestos de los que parten las actuaciones a ella dirigidas que se están desarrollando? ¿En qué medida participan nuestros adolescentes de las ideas sobre el amor que les atribuimos y cómo se enfrentan a los conflictos que el amor les procura? ¿Qué valores y actitudes dibujan la geografía actual de las relaciones sentimentales en estas edades? ¿Qué diferencias podemos registrar entre un sexo y otro? ¿Influyen como variables significativas la diversa condición socioeconómica o la procedencia nacional o cultural, sus opciones académicas o los diferentes estilos juveniles con los que se identifican? ¿Cómo interpretan los mensajes de las campañas de sensibilización promovidas por las instituciones? ¿Qué redes y qué recursos de apoyo sienten como suyos cuando tienen problemas en este terreno? 

Sobre nuestra manera de mirar

Para acercarnos a este universo, hemos utilizado diferentes vías metodológicas que nos permiten el contraste y la complementariedad entre sí, en términos cualitativos. Hemos de tener presente que intentamos acercarnos a una etapa del ciclo vital donde la exploración de nuevos roles conforma un terreno inestable y bastante ambivalente, propicio a la confusión sobre la naturaleza de determinadas actitudes y comportamientos. De aquí la importancia de dar espacio a las voces de la propia gente adolescente y joven, y de recoger las expresiones de su subjetividad. 

Empezamos realizando una revisión bibliográfica y documental, a partir de  la cual hemos comprobado cómo los estudios actualmente existentes –realmente provechosos, como se verá en las referencias que de ellos incluimos- configuran un panorama bastante atomizado, poco interrelacionado y sin continuidad temporal. Los más amplios y sistemáticos, como la  Macroencuesta del Instituto de la Mujer, tienen limitaciones tanto porque se exploran situaciones de violencia de  las mujeres mayores de 18 años, como por la orientación de las preguntas, muchas de ellas alejadas de las circunstancias vitales de los colectivos jóvenes que queremos conocer.

Hemos entrevistado en profundidad a seis responsables de entidades e instituciones que, en el ámbito catalán, desarrollan políticas de atención y prevención de la violencia machista y que entre sus actividades incluyen actuaciones de sensibilización y prevención específicamente dirigidas al público juvenil.
 En ellas hemos recabado información sobre los fundamentos teóricos en que se sustentan dichas actuaciones y sobre la evaluación de sus resultados y de los recursos disponibles para la atención específica del público juvenil.

Por otra parte, hemos intentado recoger la voz de la propia gente joven, tanto respecto a sus ideas del amor y de la manera de actuar ante eventuales comportamientos abusivos, como sobre las campañas al respecto que se le dirigen.  Para ello hemos pasado un cuestionario construido ad hoc a 224 estudiantes
 de cuarto curso de la ESO, CFGM y bachillerato entre de 15 y 18 años, basado en cincuenta indicadores sobre las relaciones de pareja que hemos agrupado en cuatro dimensiones representativas de su universo ideológico y actitudinal: el modelo de amor, lo que consideran o no una relación abusiva, su estilo de respuesta ante eventuales actitudes abusivas y, finalmente, el grado de  tolerancia hacia las mismas. Junto a ello, hemos organizado tres grupos de discusión (uno de chicas, otro de chicos y un tercero, mixto) con estudiantes de CFGM y bachillerato de entre 16 y 18 años
, centrados en el debate sobre algunos de los indicadores del cuestionario que consideramos particularmente significativos, y en la valoración de las campañas mediáticas “Talla els mals rotllos” y “Enraona” del Institut Català de les Dones, del año 2004 y 2005 respectivamente. 

Con el cuestionario hemos pretendido obtener respuestas concretas e individuales y con los grupos de discusión, observar cómo se expresan sus opiniones en la interacción entre iguales. Todos asisten a centros de enseñanza pública.

El grupo de jóvenes participantes se ubica en lo que hoy se considera clase media urbana en sentido amplio (entre gente trabajadora no cualificada y profesionales de titulación superior o de estatus semejante) con alguna presencia de jóvenes inmigrantes o cuyos progenitores lo son, presencia, sin embargo, tan reducida y dispersa por origen que impide registrar su incidencia diferencial. Para el análisis diferencial del factor estatus, hemos dividido el espectro sociológico en tres grupos en función del nivel profesional del padre y de la madre
.

La medida del amor es amar sin medida

Con esta cita de San Agustín, encontrada en una web sobre frases de amor, comenzaba un ejercicio escolar –una carta de amor- una alumna de trece años, ajena por completo a la identidad del autor. En nuestra encuesta, una clara e igualada mayoría de las chicas y chicos, siete de cada diez, se dejan seducir por esta idea.

Para la mayoría de las personas expertas (Altable, 1999; Sanpedro, 2005; González y Santana, 2001; García Salomón, 2006, entre otras), nuestra sociedad sigue aferrada a un modelo de conducta amorosa, articulada alrededor de factores psicológicos y socioculturales, que se basa en el mito del amor romántico. El enamoramiento se presenta en él como un sentimiento arrebatado, súbito,  una pasión que impulsa al deseo de un vínculo fusional, a expectativas mágicas como la de encontrar un ser absolutamente complementario para toda la vida, una pasión que exige también las pruebas de amor, el sufrimiento y el sacrificio... La literatura, el cine, las canciones están llenos de personajes y situaciones que encarnan este ideal de simbiosis indisoluble.

Pilar Sanpedro (2005) considera que este concepto de amor aparece con una fuerza especial en la educación sentimental de las mujeres y plantea como hipótesis que dicho modelo es “uno de los factores (evidentemente no el único ni el más importante) que facilita, favorece y sustenta la violencia de género más dramática y también las microviolencias cotidianas en las relaciones de pareja”.

La idea de que las mujeres siguen concediendo al amor un papel vertebrador de su existencia, de que el modelo romántico configura su universo y su biografía, en definitiva, de que las mujeres son más románticas que los hombres, es una idea comúnmente aceptada,  y  constituye uno de los presupuestos explícitos de la mayoría de las actuaciones de sensibilización y prevención para jóvenes que conocemos. 

“La diferencia está en cómo se coloca la chica en la relación y cómo se coloca el chico; una diferencia no tanto de las expectativas, sino de la vivencia. Para la chica continúa estando la relación en el centro de su vida. Y los chicos, por su discurso, yo diría que ven que la relación es una cosa más, no es lo nuclear, lo central, lo crucial, sino una parcela más de su vida. Pero, en cuanto a las expectativas de la relación, no son tan diferentes.” (Mónica Aranda, Responsable del Área de Formación de El Safareig)
Sabemos que la impronta del amor romántico entre adolescentes y jóvenes sigue siendo muy fuerte aún. Pero una de las primeras sorpresas de nuestra encuesta es que son los chicos quienes en un 62% de los casos se adscriben al este modelo frente a un 43% de las chicas.

La edad aparece como un factor de consolidación de dicha adscripción en los chicos (15-16 años: 59%; 17-18: 64%), mientras que en las chicas opera en sentido contrario (49% y 37% en los respectivos tramos de edad). El terreno en que parece abonarse el romanticismo de las chicas es la relación de pareja. Mientras sólo un 22% de quienes no han tenido esta experiencia manifiestan una alta interiorización romántica, el porcentaje sube  hasta alcanzar a la mitad exacta de las que han tenido o tienen pareja estable. Y si cruzamos los resultados de edad y experiencia de pareja, las diferencias entre unas y otras se acentúa notablemente. 

T1. GRADO DE INTERIORIZACIÓN DEL AMOR ROMÁTICO SEGÚN EXPERIENCIA DE PAREJA, EDAD Y SEXO. (%)
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Total

Entre 15 y 16 años

Chicos 57 43 100

Chicas 69 31 100

Total  63 37

100

17 o más años Chicos 65 35 100

Chicas 38 62 100

Total  53 47

100

No ha tenido pareja 

Entre 15 y 16 años Chicos 59 41 100

Chicas 21 79 100

Total 42 59

100

17 o más años Chicos 64 36 100

Chicas 25 75 100

Total 50 50

100

Tiene o ha tenido pareja 

estable


Fuente: Elaboración CIIMU a partir de datos del "Cuestionario a jóvenes: Las relaciones de pareja."   

Destacaremos que la distancia más notable está entre las chicas de 15-16 años con y sin experiencia. Y hay que reparar en que las primeras son las más precoces en esto del emparejamiento.

Por el contrario, en los chicos, tener experiencia de pareja no parece influir en su romanticismo: el escaso diferencial entre el 61% de los de noviazgo y el 63% de los inexpertos se mantiene estable en los dos tramos de edad.

También los estudios parecen operar como variable discriminante. Así, si en el grupo de 4º de ESO los valores del romanticismo alcanzan al 63% de los chicos, el porcentaje se mantiene prácticamente en los estudiantes de CFGM (64%), pero desciende al 58% entre los que cursan bachillerato. Entre las chicas encuestadas, se apuntan al romanticismo amoroso el 50% de las que cursan 4º de ESO, aumentan al 65% en CFGM, pero disminuyen notablemente a un 21% las estudiantes de bachillerato.

Para acercarnos a la eventual variabilidad del componente socioeconómico familiar, hemos configurado tres niveles a partir de la profesión de padre y madre.
 Pues bien, el nivel profesional del padre no implica una gran diferencia intragrupal (57%, 63% y 56% respectivamente, en los chicos, y  un 37%, un 45 y un 44%, en las chicas), si bien en el nivel intermedio es donde sube algo el romanticismo en ambos sexos. Tampoco se encuentran resultados muy discrepantes en relación con la profesión de la madre. Se decantan por el modelo romántico el 50%, el 61% y el 61% de los chicos en cada uno de los tres niveles, y el 37%, el 49% y el 39% de las chicas, si bien el superior nivel profesional de la madre es el que se asocia a un mayor alejamiento de las ideas románticas. Lo singular de esta variable se produce sin embargo en el caso de las mujeres amas de casa que, en relación con el romanticismo de sus hijos, alcanza a un 78% de los chicos frente a un 39% de las hijas, valor este último idéntico al grupo de trabajadoras no cualificadas y prácticamente similar al de profesionales de mayor nivel (dentro del espectro de sectores medios en que se sitúa nuestra muestra). 

Finalmente, entre los estilos juveniles
 también detectamos ciertas diferencias: quienes se identifican con lo alternativo son lo más distantes -eso sí, las chicas por delante- del mito romántico, mientras que los chicos agrupados en el estilo quillo los que destacan por su romanticismo.

Si nos adentramos en el detalle de algunos de los ítems que representan la dimensión Interiorización del amor romántico, cuyos resultados globales más destacados acabamos de describir, y en los comentarios y opiniones en los grupos de discusión, podemos vislumbrar mejor las oscilaciones que se producen y la forma diversa en que se sitúa nuestro joven grupo  frente al modelo propuesto.

Así, la idea de que el amor ha de ser total, sin medida, que tanto entusiasmo parece despertar tanto en chicas como en chicos, no parece incompatible con que la práctica totalidad de unas (97%) y otros (94%) consideren que El verdadero amor se basa en el respeto y el reconocimiento mutuos; o que también una amplia mayoría, el 84% de las chicas y el 74% de los chicos muestren su acuerdo con que El enamoramiento es compatible con la independencia de cada persona en la pareja; o tampoco con que el 61% de ellas y algo menos de la mitad de ellos, el 45% rechacen que El amor es la máxima aspiración para la vida de una persona. Pero...

En los grupos de discusión, muestran un consenso general con la idea de mantener proyectos propios al margen de la pareja, pero algunas chicas eluden considerarlo como una fuente de conflicto. También piensan que eso depende de las características individuales.

“Claro, yo creo que tienes tus propios proyectos, pero en una parte lo incluyes a él y en otra no. O sea, si un día me quiero ir con ellas [señala a sus compañeras] una semana a donde sea, no tiene por qué venir él. En cambio, otra semana me puedo ir con él. Yo quiero mi... poder decidir; no tengo por qué tenerlo  siempre a mi lado, aunque me guste. Pero, tenerlo,... sí, ¿sabes?” (Jennifer: CFGM, grupo chicas)

“Hay gente que no tiene muchos proyectos ni se plantea muchas cosas, y a la que encuentran alguna persona..., mira, centran su vida y sus proyectos en la otra persona. Hay gente que no, hay gente que a medias... No sé, cada persona es un mundo.” (Sandra: CFGM, grupo mixto)

Tanto chicas como chicos señalan que la edad es un factor importante y que, cuando se tiene más edad, los proyectos comunes y el sacrificio por amor aumentan. O sea, que en el horizonte de expectativas, el cielo no está tan despejado.

“Si llevas una relación con 19 años, sí que puedes pensar en irte a vivir y hacer viajes con ella. Pero si tienes 17, creo que no tienes que depender de la pareja, porque en cualquier momento puede cambiar.” (Carles: CFGM, grupo mixto)

“Yo creo que puedes darlo todo por alguien, pero no sé...si cuando tú empiezas... Yo tengo claro que tengo a alguien al lado, que me interesa hacerle feliz y que estoy dispuesta a dar muchas cosas por él. Pero igual, cuando tienes una cierta edad, pues sí que estás dispuesto a perder más cosas por el otro, pero con 19, con 17...Con la edad que tenemos, la prioridad en una relación de pareja es ser uno feliz.” (Sonia: bachillerato, grupo de chicas)

Es lógico que el factor edad intervenga en introducir diferencias en la vivencia de presente y las proyecciones de futuro. 

“Bueno, la concepción del amor que todavía vemos es la que se ha denominado el amor romántico, ¿no? Este ideal de que el hombre viene a salvar a la mujer y a dar sentido a su vida [···] por ejemplo, hemos detectado que uno de los mitos del amor romántico es la perdurabilidad. Son gente joven y viven las relaciones en el momento... pero tienen la creencia interiorizada de que cuando ya sean adultos o cuando se enamoren de verdad, encontrarán a la persona para toda la vida, y entonces aguanto carros y carretas.” (Mònica Aranda, Responsable del Área de Formación de El Safareig).

Un poquillo más de la mitad de las chicas (52%) están en desacuerdo en que Si la pareja te hace sufrir, es que no te quiere; entre los varones, se aprecia una menor tolerancia a hacer del sufrimiento un componente del amor (31%).

En los grupos de discusión pudimos apreciar sus matices y observar cómo los discursos de unas y otros se alejan. Mientras que las chicas asocian el sufrimiento a las divergencias que puedan surgir, a preocupación por el bienestar de la pareja, a comentarios de la pareja que pueden herir, o a la propia inseguridad, los chicos lo vinculan a infidelidad, y sacrificio a aspectos de la pareja que no gustan.

“Yo creo que es imposible encontrar una persona con la que tengas todo en común. Es una tontería, pero yo estoy con ella, es mi novia. Ella quiere hacer una cosa y yo otra. Eso no me haría sufrir: un día yo haré lo que ella quiera, y otro ella hará lo que quiera yo, ¿sabes? [···] Un comentario puede hacer daño, y en ese momento, sufres. O estás preocupada por él porque ha tenido un accidente... Él te puede hacer sufrir de muchas maneras; involuntariamente, por ejemplo, lo del accidente, o voluntariamente, pero tampoco lo hace... A ver, todo el mundo se enfada; una pareja que no se enfada...” (Esther: CFGM, grupo de chicas)

“Si en una relación no hay sufrimiento, la relación no va. En algún momento tiene que haber un roce... No sé, te hace un comentario... Pero piensa en lo bonito de cuando te enfadas con él, ¿sabes?... te tienes que reconciliar, ¿no? Y luego, después de haber hablado, igual estás mejor que antes.” (Laura: bachillerato, grupo de chicas)

“Bueno, yo creo que has pronunciado el sufrimiento, y los dos ya han pensado en infidelidad. Pero hay diferentes grados de sufrimiento, ¿no? Quizá éste sería el más alto. Y también estoy de acuerdo con ellos en que has de pensar lo que haces en este caso de la infidelidad. Luego no valen las disculpas. Es aquello de “No hagas a los demás lo que no te gustaría que te hicieran a ti”, ¿no? Yo creo que se tendría que pensar más en el otro, cuando estás en esa situación, como la infidelidad.” (Rubén: bachillerato, grupo de chicos)

Es unánime en unas y otros la idea de que algo de sacrificio y sufrimiento es inherente al amor. Pero sí las jóvenes sitúan los límites en que no superen el disfrute, o en que el sacrificio no devenga una obligación unilateral, también tienden a identificar los deseos de la pareja con los propios. En definitiva, ellas aceptan el sufrimiento siempre que no sea “demasiado”.

“Si sufres más de lo que disfrutas, ‘cagada pastoret’.” (Vanesa: bachillerato, grupo mixto)

“Sí tiene que haber..., pero sufrir... hasta un extremo. Si sufres más de lo que has de sufrir, malamente; eso es, un poco, depender de una persona, y no tienes que depender de una persona.” (Sandra: CFGM, grupo mixto)

“Hay veces en que piensas: puede que si hago eso, él estará mejor. Puede que tú no lo sientas, pero como te lo quieres, y quieres tenerlo contento, lo haces. Otra cosa es que tú estés peor para que él esté mejor.” (Carol: bachillerato, grupo de chicas)

Ellos oscilan entre cierta condescendencia respecto a sacrificios tales como acompañar a la pareja de compras, y la intolerancia hacia la infidelidad que, como ya hemos señalado, es el sufrimiento por la pareja que básicamente han considerado. Por el medio, expresan con bastante unanimidad sus reticencias a que sacrificio alguno pueda implicarles obligación, por el bien de la pareja.

“A ver, un poco de sacrificio sí que tiene que haber, porque no todas las cosas de tu pareja te agradan. No todo te agrada de ella. Y si la quieres, algo tienes que soportarlo. Va a ser un esfuerzo, pero con tal de llevar mejor la pareja...” (Carles: CFGM, grupo mixto)
“Estoy de acuerdo, pero yo no creo que la consecuencia de esto sea poner lo que quiere uno, como la obligación del otro. Si a mi no me apetece ir de tiendas, por qué tengo que ir; aunque tú luego hagas lo que yo quiero, ¿no? Hay que poner un límite también ¿no? Porque entonces, habrá roces, seguro. Porque si ves las opciones de la pareja como una obligación hacia ti, hostia. Digo yo, no sé.” (Rubén: bachillerato, grupo chicos)

“Yo lo tengo clarísimo: borrón y cuenta nueva. Corto, pero a los cinco minutos. Es lo que comentaba antes: yo no lo haría y no admito que me lo hagan a mí. Como no le daría una hostia, no me gustaría que ella me la diese a mí. Es lo mismo. Hay que pensar en las consecuencias de tus obras, evidentemente.” (Miquel: bachillerato, grupo mixto)

“Es el momento. Depende cómo te coja cuando te diga. Te lo puedes llegar a tomar muy mal, ¿eh? No hasta cierto punto, sino de qué..¿por qué? ¿por qué te lo ha hecho? Y es cuando decides que has pensado...tú por tu parte y yo por la mía. Que si más adelante, ella se disculpa, o te da explicaciones y ves que se arrepiente del error...” (Jonatan: CFGM, grupo de chicos)

Hablemos de relaciones abusivas

Sabemos que no hay una muralla china entre la violencia abierta en las parejas y algunas conductas más amagadas, de carácter psicológico en su mayoría. Pero conviene distinguirlas. Meterlo todo en el saco de la violencia a secas puede tener, en nuestra opinión, efectos contrarios a los buscados. Particularmente si deseamos conocer y comprender la realidad, es decir, las prácticas, pero también las ideas con que las gestionan, de la gente joven. 

Diferentes estudios (por ejemplo, Comisión para la Investigación de los Malos Tratos a Mujeres, 2005) y expertas de las políticas de prevención coinciden en señalar que la mayoría de adolescentes y jóvenes se mueven con un Ester sobre el maltrato a las mujeres asociándolo con agresión física en el ámbito doméstico, que afecta a un determinado tipo de mujer adulta o de otras culturas, y que se produce por la personalidad incontrolable del maltratador. 

También en nuestros grupos de discusión hemos encontrado este tipo de creencias. Unas y otros relacionan la violencia con las ideas tradicionales asociadas a la división sexual del trabajo, pero algunos varones creen que el maltrato es, en parte, consecuencia de la incorporación masiva de las mujeres al mundo laboral.

“Yo he hablado con mi padre de eso y él me ha explicado que, desde que la mujer ha empezado a trabajar, eso ha empezado a tocar un poco las narices al hombre. Porque antes eso no pasaba. Que está mal, que a mí me gusta que la pareja trabaje y yo también porque así entra el doble de dinero y se puede vivir mejor. [···] Pero si ves que tu pareja no está en casa, que tú empiezas a pensar qué estará haciendo, empiezas a hacerte preguntas, dudas...” (Jonatan: CFGM, grupo chicos).

También hacen referencia a factores individuales de los maltratadores que una parte importante de los chicos vinculan a patologías o trastornos, y algunos otros a la obsesión posesiva y a los celos; las chicas ven al maltratador como una persona dominante y posesiva –no aluden a trastornos para nada-, pero también apuntan a rasgos de la persona maltratada que describen como dependiente psicológicamente y de baja autoestima. Una de ellas, en cierto modo, responsabiliza a la víctima por no poner límites a la situación.

“Sobre todo depende del principio de la relación. Si tú desde un principio le dices “esto no me gusta” y aclaras las cosas, pues ya no. Pero si vas pasando las cosas, lo vas mimando, lo vas mal acostumbrando. Después de ocho meses, un año o dos, no intentes cambiarlo porque no...” [···] Pero también la persona maltratada, piensa: después de pegarte, te pide perdón, se disculpa y...bueno, va a cambiar. Y volverá a ser el mismo de antes [···] Porque mi prima era muy chula, y luego es una persona que se enamora hasta los huesos, y la chica no levantaba cabeza. Ya le podías decir lo que quisieras, “Si, tienes razón, tienes razón”, pero volvía con él porque estaba enamoradísima y tenía la esperanza que ese chico iba a cambiar. Si no lo vives, no puedes...” (Jennifer: CFGM, grupo chicas)

Todos coinciden en responsabilizar de la situación, también, a los valores del pasado, que se suponen superados en la sociedad actual. En definitiva, eso es agua pasada y no creen, por tanto, que tenga mucho que ver con sus propias experiencias.

Ciertamente, la violencia descarada tiene, por suerte, una incidencia muy menor en estas edades. Cabe alertar sobre el significativo aumento, en todos y cada uno de los años registrados, de las denuncias en chicas de 18 a 20 años. Se cuadruplican, se produce una progresión geométrica, respecto a las de 16-17 años. Hay que advertir, también, de se trata de datos judicializados que aluden a un índice de violencia suficientemente explícita como para ser denunciada y que deja en la oscuridad otras formas indeseables de abuso.

F1. TASA DE INCIDENCIA DE LAS DENUNCIAS POR MALOS TRATOS PRODUCIDOS POR LA PAREJA O EXPAREJA RESPECTO AL TOTAL POBLACIÓN SEGÚN EDAD Y SEXO. ESPAÑA. 2006 (tasas por mil)
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Nota: Tasa calculada a partir de la ratio (denuncias según grupos edad/ población total por grupos edad) * 1000

Fuente: Elaboración CIIMU a partir de datos del Instituto de la Mujer e Instituto Nacional de Estadística.

En el estudio realizado por Rosaura González y Juana Santana (2001) con estudiantes de Canarias de entre 16 y 18 años, el 88,9% de los chicos y el 89,9% de las chicas nunca han padecido ni ejercido violencia física (empujar o pegar). En el 5,9% de los chicos y en el 4,4% de las chicas, la agresión ha sido mutua. El 3,6% de ellos y el 3% de ellas dicen haber sufrido la agresión sin devolverla. Por último, el 1,6% de los chicos y el 2,65% de las chicas declaran haber agredido a la pareja sin recibir la misma respuesta. Las autoras advierten que su opción de aglutinar en una única categoría empujar y pegar ha podido igualar artificialmente las agresiones de unas y otros. Por ello recogen las revisiones de diferentes investigaciones (Murphy y O’Leary, 1994; Molidor y Tolman, 1998) cuyas conclusiones nos hablan de que las consecuencias y el contexto aportan un significado totalmente diferente a la violencia masculina y la femenina. En las chicas, además de las secuelas físicas, uno de los efectos más importantes es el miedo. Más de la mitad de los chicos agredidos por su pareja manifiestan haberse reído y un tercio dice que lo han ignorado. Por otro lado, se señala que chicos y chicas coinciden en que muchas de las agresiones de ellas comienzan como autodefensa, a menudo relacionada con demandas sexuales por parte del chico y en que las agresiones más graves (puñetazos, violaciones) son casi exclusivamente masculinas.

Pero lo que nosotras estamos interesadas en explorar es un terreno más difuso y probablemente más amplio. Un espacio en el que se puede producir lo que a veces se llama violencia de baja intensidad, micromachismos (Bonino,1998), microviolencias (Sanpedro, 2005), ese espacio de violencia, incluso simbólica (Bourdieu, 2000) que es de naturaleza sibilina, engañosa. Ambigua muchas veces, como recoge la ya numerosa literatura al respecto. Del campo semántico que se ha desplegado a la hora de denominarlo, hemos preferido el término relaciones abusivas porque es el que mejor califica, en nuestra opinión,  aquellos comportamientos que pueden aparecer mixturados con las creencias sobre el enamoramiento en la edad de iniciación de las relaciones de pareja. Relaciones abusivas porque el terreno que queremos observar es aquel que podría llegar a acercarse a los lindes de la violencia, pero no se adentra en ella. Es un terreno en el que, precisamente, se dirime el lugar de los límites. Relaciones abusivas, pues, para nombrar aquellas actitudes, e interacciones que están más naturalizadas, y que, sin ser catalogadas como violencia, minan la autoestima y la autonomía. La capacidad de percibirlas y de enfrentarlas es lo que acabará decidiendo su posible consolidación en el tiempo, o el daño en quien participa de ellas. Y lo que manda en esto, en definitiva, es la singularidad del sujeto. 

Nos parece importante esta distinción, también, porque la mayoría de estudios y programas de intervención sobre la población joven constatan la tendencia a pensar, tanto de chicas como de chicos, que éste es un fenómeno que afecta a mujeres adultas casadas o a personas de otras culturas, y la dificultad para identificar como abusivas las conductas impositivas, las presiones o las actitudes de control.

“Justamente uno de los estudios más importantes que se ha hecho con adolescentes es un recopilatorio de entrevistas , y una de las cosas que más llama la atención es que no identifican como violencia, conductas que para ellos y ellas son muy habituales en las relaciones afectivas: controlar los móviles, mirar si tienes llamadas de este chico o de aquel otro, el control de la ropa, “dónde vas con esta falda si no sales conmigo”, o insultos, o chantajes, o pequeños golpes. Cosas que no identifican como violencia. Lo tienen tan normalizado que... Además tienen la creencia de que el tema de la violencia de género es cosa de gente adulta, que es un problema que tiene la gente que está casada, y esto los impide pensar en que en su edad también hay violencia.” (Víctor Jorqueras, conductor de Talleres de Prevención de Relaciones Abusivas, Espais per la Igualtat).

Otra de las opiniones compartidas por las personas responsables de los programas de intervención es que las chicas tienen una mayor sensibilidad para detectar lo que es una relación abusiva. 

“No, [las respuestas de ellos y ellas no son las mismas], hay chicos de todo tipo, pero en los grupos donde hay muchos chicos, hay menos identificación del abuso, más tolerancia al abuso. De hecho, cuando hemos ido a colegios donde sólo eran chicas, nos hemos encontrado con una sobreidentificación de abusos; es decir, cosas que son buen trato, estaban vistas de una manera tan puntillosa que podían ser vistas como maltrato. Y en grupos muy masculinos, por lo que sea, normalmente la identificación de los abusos es más difícil.” (Lucía Sainz, Responsable del Área de Formación de TAMAIA).

¿Qué nos dicen nuestros jóvenes al respecto?

Los valores de nuestro cuestionario en la dimensión Grado de conciencia sobre las actitudes abusivas muestran que las chicas, con una mayoría no muy holgada del 58%, tienen una percepción bastante más afinada que los chicos (40%). Con la edad, los chicos mejoran (15-16 años: 29%; 17-18 años: 49%) y las chicas tienen un ligero retroceso (15-16 años: 61%; 17-18 años: 56%). El nivel de estudios corrobora el cambio por edad en los chicos, pero no muestran diferencias destacables entre quienes cursan CFGM (43%) y bachillerato (48%). En las jóvenes es otro cantar: el 56% de adolescentes perspicaces de cuarto de ESO se bifurca claramente después y pasa a convertirse en un 26% en las estudiantes de CFGM, en dirección completamente divergente de las bachilleres (82%). 

La experiencia de pareja corrobora nuevamente el tipo de trayectoria que hemos descrito respecto al influjo del mito romántico. En los chicos no se observan grandes diferencias (son conscientes de lo que es relación abusiva un 36% de los no experimentados y un 40% de los que han tenido pareja), mientras en las chicas se produce un diferencial de veinte puntos (del 74% sin experiencia de noviazgo al 54% con ella). 

Respecto al trabajo del padre, las hijas de trabajadores no cualificados son las menos conscientes (44%) mientras que las de los dos niveles profesionales superiores están igualados (63%). En los chicos, también: los más conscientes son los hijos de profesionales de nivel más alto (53%) y los de los dos niveles inferiores lo son menos y prácticamente igualados (34% y 38%). 

La profesión de la madre muestra una gama descendente entre el 54% de los hijos de las más cualificadas, el 39% del nivel intermedio y el 36% de las trabajadoras no cualificadas. Los chicos conscientes representan la mitad exacta de los hijos de amas de casa, valor que se aproxima al mayor de los registrados entre los hijos de las mujeres que trabajan fuera de casa. En el caso de las chicas, la tendencia es a la inversa; es decir, las hijas de las profesionales de rango superior o medio se muestran menos conscientes (58% y 56% respectivamente) que las hijas de trabajadoras no cualificadas (69%). En este caso, las hijas de amas de casa se sitúan en el nivel más bajo (54%).

Por estilos juveniles, las chicas más avisadas son las rapper (75%) situándose las alternativas en segundo lugar (67%), luego las de estilo pijo (53%) y, finalmente las quillas (48%). Los quillos (15%) también ocupan el extremo inferior entre los chicos conscientes de lo que es una relación abusiva, pero con una distancia más acusada respecto a los otros estilos: el 27% de los pijos, el 46% de los alternativos y el 53% de los rapper. Nos han sorprendido estos resultados no concurrentes con el peso del modelo romántico en los respectivos estilos. Sí podemos afirmar, sin embargo, que los resultados globales de las dimensiones Interiorización del amor romántico y Grado de conciencia sobre las relaciones abusivas parecen tener una relación bastante directa, como muestra el gráfico. 

F2. GRADO DE CONCIENCIA SOBRE LAS ACTITUDES ABUSIVAS POR GRADO DE INTERIORIZACIÓN DEL AMOR ROMÁNTICO SEGÚN SEXO.
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Fuente: Elaboración CIIMU a partir de los datos del  "Cuestionario a jóvenes: Las relaciones de pareja."   

Como hicimos antes respecto al amor romántico, comentaremos ahora cómo se posicionan ante algunas de las ideas concretas que conforman la dimensión que estamos analizando, así como las opiniones al respecto de los grupos de discusión.

Una bofetada en una discusión de pareja es un comportamiento grave para una igualada mayoría de ambos sexos (91% de chicas; 89% de chicos).
 También se acercan los valores sobre considerar si Una amenaza de pegar no es maltratar, el ocho de cada diez de los chicos y de las chicas se muestran en desacuerdo con esta afirmación. La distinción entre lo que representan ambos ítems nos parece pertinente, por reprobable que sea el recurso a la amenaza. Lo que llama nuestra atención es la ventaja relativa de los chicos en el segundo supuesto y nos lleva a relacionarlo con la diferente significación que las conductas agresivas de unos y otras tienen, a la que ya hemos hecho referencia anteriormente.
Ambos sexos identifican también mayoritariamente como abuso Que la pareja se meta con tu forma de vestir o de arreglarte (64% de las chicas y 56% de los chicos) o que limite sus salidas nocturnas con otras amistades como se refleja en los grupos de discusión. 

“Sí. Mi novio me dice, por ejemplo: “No te pongas esto” [ríe], “no vayas ahí” o “no estés con tus amigas...”, pero yo...hum...no. Lo siento, pero ‘esto es lo que hay; si no te gusta...’ “ (Patricia: CFGM, grupo de chicas)

“Eso de que salga por la noche... Yo no lo he vivido, pero sé por comentarios que... da malos rollos.” (Rubén: bachillerato, grupo chicos)

“Yo, si le digo que no haga algo es...  para que no lo pase alguna cosa, para que no vaya con gente que le haga mal, pero no para... Quién soy yo para decirle... y él, igual.” (Vanesa: bachillerato, grupo mixto) 

Lo del control en el vestir aparece como una tendencia exclusiva de los varones y se asocia a la posibilidad de despertar la atracción de otros.

“Por ejemplo, ayer, yo trabajo en una tienda y llega una chica y se prueba un vestido, y le quedaba monísimo y le digo: “Qué mono te queda”. Y ella me dice: “Sí, pero es demasiado corto y mi novio no...” Y le dije: “Deja a tu novio, lleva lo que te guste a ti”. Porque a ella le gustaba...” (Sandra: CFGM, grupo mixto)

“Eso es verdad, nosotros somos muy celosos y queremos controlar lo que lleva la pareja y tal, porque somos los primeros que cuando pasa una chica, se te van los ojos.” (Miquel: bachillerato, grupo mixto)

O el ilustrativo diálogo que se da en el grupo mixto:

“A veces, sí me lo dice. Pero él no me ha  dicho si me tengo que poner una falda o no; sabe que me la pondré igual. Porque, si no me lo dicen mis padres, no me lo ha de decir él. Pero sé que no me lo dice de verdad, porque si me lo dijera de verdad...” -dice Vanesa

“Te lo dice en el sentido de “hosti, la mirarán””. –responde Carles para arreglarlo. 

Hay una mayor distancia entre chicas y chicos cuando se solicita su acuerdo con el enunciado Es normal que la pareja te obligue a tener relaciones sexuales en alguna ocasión aunque no te apetezca. El 96% de las chicas disiente del enunciado y , aunque el desacuerdo descienda hasta el 79% de los chicos, las cifras parecen apuntar un horizonte esperanzador.
 

Sin embargo, en las entrevistas a profesionales existe la convicción de que, en la realidad, la legitimación de esta idea es más amplia.

“Hay chicas que tienen esta creencia de que, bueno, que si su pareja tiene ganas de tener sexo y ella no, su pareja está legitimada a obligarla. Esta idea -que no sólo tienen los adolescentes sino que se tiene socialmente- de que la sexualidad masculina es una cosa irrefrenable, de que, cuando aparece el deseo, se debe satisfacer inmediatamente porque no pasa por la racionalidad, ¿no? Entonces, la pareja está como obligada, y yo me he encontrado que bastantes comparten esta creencia. Y lo encuentro bastante peligroso.” (Víctor Jorqueras, conductor de Talleres de Prevención de Relaciones Abusivas, Espais per la Igualtat).

Ninguna de las variables de edad, estudios... parece tener una gran incidencia en la diversificación del grupo. Donde sí encontramos diferencias es por estilos juveniles donde nos encontramos con que, en todos ellos, alrededor de la mitad de los chicos consideran normal la imposición ocasional de relaciones sexuales a la pareja, situándose en un extremo superior el 58% los rapper y en el inferior el 46% de los alternativos. Lo que no esperábamos encontrar, lo confesamos, es que un 20% de las alternativas expresen algo de acuerdo con esta conducta impositiva. La experiencia de pareja vuelve a actuar en el caso de las chicas, pero esta vez reforzando su sensibilidad sobre el abuso: las que aceptan como normal que la pareja te obligue a tener relaciones sexuales en alguna ocasión son un 19% de quienes no han tenido pareja y un 7% de las que la tienen). 

De la afirmación personal y la respuesta al abuso

En los dos apartados anteriores hemos explorado el universo de ideas con que la población adolescente se acerca a sus primeras experiencias en el amor. Intentamos ahora dar un paso más y adentrarnos en las actitudes que se ponen en juego en la interacción de la relación de pareja. Podríamos decir: Bien, una inmensa mayoría se adhiere a la idea general de relación igualitaria; piensan que amar comporta algún sufrimiento, pero no demasiado; ellas, sobre todo, parecen detectar adecuadamente las actitudes abusivas y proclaman su capacidad de decidir... ¿Qué pasa entonces con los datos que nos ofrecen diferentes estadísticas sobre la existencia, si bien extremadamente minoritaria, de formas de maltrato en jóvenes parejas (INJUVE, 2004)? 
 

T2. VÍCTIMAS DE AGRESIONES, MALTRATOS POR PAREJA Y OBLIGADAS A PRÁCTICA SEXUAL. TOTAL Y POR SEXO.  ESPAÑA. 2004.
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Agredidas por la pareja 0,1 0,1 1 1,2 98,7 98,6 0,2 ..

Maltrato por la pareja 0,6 0,8 2,8 2,5 96,3 96,5 0,3 0,1

Obligadas a práctica sexual 0 0 0,5 0,7 99,3 99,2 0,2 0,1



Varias veces Alguna vez Nunca NS/NC


Fuente: Elaboración CIIMU a partir de datos del INJUVE, 2004.

¿Cómo explicar los porcentajes minoritarios pero no desdeñables que algunos estudios informan (Ramos, Fuentes y de la Orden, 2006) 
, sobre la existencia de relaciones sexuales por imposición de la pareja? ¿En qué tipo de contextos relacionales se producen? ¿Por qué aumentan cada año los embarazos de adolescentes, el recurso a la píldora del día después, las maternidades precoces?¿Qué tipo de habilidades sociales preservan o facilitan el abuso? 
Las emociones y la razón son dos esferas que no siempre circulan por el mismo carril. Cuando hay falta de armonía entre las ideas, creencias, emociones y actitudes, se produce lo que Leon Festinger (1975) denominó, ya hace cincuenta años, disonancia cognitiva. Y cuando la discordancia entre ideas y emociones, o creencias y conductas, es apreciable, las personas buscamos la coherencia por dos caminos posibles: el cambio en las ideas o en los comportamientos, o el autoengaño. La perspectiva analítica basada en el concepto de disonancia cognitiva nos permite entender muchas de las aparentes paradojas y sinrazones del comportamiento humano. Y entre ellas la que se asienta en uno de los pilares del mito romántico: la consideración del enamoramiento como un sentimiento ajeno a la razón, rebelde a los dictados del sentido común. 

En nuestra población encuestada, sin embargo, las adolescentes parece que se van alejando algo de esta idea: algo menos de la mitad, un 47% acuerdan con el enunciado Cuando una persona se enamora, la razón no puede intervenir. Un 62% de los varones se adscriben al mismo. 

Ahora bien, en el pulso amor-razón, la edad y la experiencia de pareja influyen inversamente en las chicas. La edad parece empujarlas hacia el principio de realidad (del 59% de las de 15-16 años al 35% de las de 17-18) y la experiencia de pareja -¡ay!- lo hace en sentido contrario (41% en las inexpertas y 47% en las emparejadas). Los chicos se mantienen inmutables con valores alrededor del global que no superan el diferencial de un punto tanto en relación con la edad como con la experiencia de pareja.

Una creencia muy extendida es que los chicos tienen grandes dificultades para controlar su agresividad ya que se trata de una cuestión hormonal (Meras, 2003). Actualmente, hay suficiente evidencia científica que avala la convicción de que las conductas complejas están condicionadas fundamentalmente por nuestra personalidad y los valores sociales que dan forma y regulan las actitudes y decisiones (Rojas Marcos, 2005). El recurso a la fuerza está considerado, pues, no como un rasgo temperamental sino como una de las posibles formas de canalizar las propias frustraciones o inseguridades, o de gestionar las discrepancias y conflictos en las relaciones interpersonales. Es un estilo de respuesta, una estrategia de afrontamiento que se aprende y se conforma gradualmente, y que se manifiesta como una conducta extrema expresiva de atributos psicológicos relacionados con la violencia, como son la agresividad, la ira o la impulsividad (Santisteban, 2004). 

Estudios recientes (Santisteban, 2004; Monjas, 2004) ponen de manifiesto que el recurso a la fuerza sigue siendo un rasgo diferencial entre chicas y chicos. En el análisis del factor asertividad, las jóvenes puntúan más alto que los chicos que muestran un estilo interactivo más agresivo, resultado que la autora interpreta en el sentido de que la atribución de un patrón de respuesta inhibido o pasivo a las chicas está empezando a cambiar. Por otro lado, como la misma autora advierte y otros estudios corroboran (Sastre y Moreno, 2004, Calvo, González y Martorell, 2001), las diferencias respecto a las conductas agresivas son más cualitativas que cuantitativas; es decir, si se tienen en cuenta tanto las conductas agresivas físicas y psicológicas, los porcentajes tienden a equilibrarse: un 27% en los chicos frente a un 23% en las chicas.
 Debería interesarnos que las tendencias hacia el futuro de los patrones relacionales se encaminaran, tanto en unos como en otras, hacia un fortalecimiento de las interacciones basadas en la asertividad y la empatía, habilidades sociales, ambas, ciertamente importantes para preservar la autonomía personal sin haber de recurrir a comportamientos agresivos.

Con los ítems que conforman la dimensión Estilo de respuesta, hemos intentado, por tanto,  enfrentar a los participantes en nuestro estudio con un conjunto de situaciones que ponen en juego su manera de responder a actitudes de abuso o de imposición en terrenos diversos, y la afirmación de su autonomía. Hemos de advertir aquí que las respuestas no asertivas no deben interpretarse en el sentido de que respondan a un patrón inhibido o, en su caso, agresivo. Estas dos alternativas a la asertividad quedan, lamentablemente, oscurecidas.

Los resultados globales vuelven a sorprendernos: el 74% de las muchachas sostienen un patrón de respuesta asertivo, mientras que sólo lo hace un 42% de los varones. En este caso, tanto los chicos, desde su asertividad minoritaria,  como las chicas, desde su asertividad mayoritaria, ganan con la edad: del 34% al 49% en ellos, y del 71% al 77% en ellas. 

Las opciones académicas también se hacen notar ofreciéndonos trayectorias claramente diferenciales. Vemos, en las chicas, una dirección claramente divergente a partir de la ESO: el 70% con respuestas asertivas de cuarto desciende abruptamente al 48% en CFGM, y se incrementa hasta un 95% entre las de bachillerato. La trayectoria asertiva de los chicos muestra un aumento en ambos casos: del 32% de quienes cursan cuarto de ESO, al 41% de CFGM y al 55% de bachillerato. 
F3. ESTILO DE RESPUESTA SEGÚN ESTUDIOS EN CURSO Y SEXO
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Fuente: Elaboración CIIMU a partir de los datos del  "Cuestionario a jóvenes: Las relaciones de pareja."   

Nuevamente observamos una incidencia inversa a partir de la experiencia de pareja. Las chicas con pareja pierden asertividad -el 75% frente al 82% sin esta vivencia- y los chicos ganan, pasando del 36% de los sin pareja al 45% de los establemente emparejados. Pero si comparamos el efecto del factor pareja por tramos de edad, nos encontraremos que el tener pareja es fuente de mayor asertividad en los muchachos de 15 y 16 años, y de pérdida de la misma en las muchachas de 17 y 18. 
T3. ESTILO DE RESPUESTA SEGÚN EXPERIENCIA DE PAREJA, EDAD Y SEXO (%)
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Fuente: Elaboración CIIMU a partir de los datos del  "Cuestionario a jóvenes: Las relaciones de pareja."   

El nivel profesional del padre marca una tendencia ascendente en los valores de asertividad femenina (67% en las hijas de trabajadores no cualificados, 75% en las de los intermedios; 82% en las del grupo de cualificación superior), y dibuja una línea quebrada en la asertividad de los jóvenes (50%, 37% y 54% respectivamente). La profesión de la madre no incide de forma tan lineal en la asertividad de las chicas: las hijas de trabajadoras con alguna cualificación son las que se muestran más asertivas (88%), seguidas de las de profesionales (79%), mientras que las de trabajadoras no cualificadas y las de las amas de casa obtienen idéntico y menor porcentaje, el 62%; respecto a los chicos, los porcentajes son muy similares en los tres niveles profesionales, alrededor del 45%, y se incrementan un poco entre los hijos de amas de casa, que resultan ser la mitad exacta de los chicos encuestados.

En el detalle de los ítems de esta dimensión que pone en juego autonomía y asertividad, destacaremos tres donde se obtienen puntuaciones más altas entre la población de un sexo y otro,  aunque se observará entre ambos un diferencial bastante permanente de alrededor de diez puntos a favor de las chicas. 

El primero que comentaremos es el que se enuncia Para ti es importante mantener tus espacios y relaciones al margen de la pareja. La adscripción de un 75% de las chicas se mantiene con una estabilidad pasmosa frente a edad, experiencia de pareja, estudios...  e, incluso, en estilos juveniles tan dispares como las pijas, las alternativas y las rapper. Y, mira por dónde, las que mayor importancia conceden al mantenimiento del propio espacio, con un 81%, son las quillas. En el 66% de los chicos, la edad y la experiencia de pareja son las únicas responsables de cierta fluctuación: por edad, a la baja (73% a los 15-16 años y 60% a los 17-18), y también en sentido descendente entre quienes no han tenido pareja (75%) y los que sí (63%). Los pijos, con un 87%, aparecen como los más preservadores de su espacio y relaciones autónomos, los alternativos (69%) y los quillos (65%) irían después, y hacia la cola se sitúan los rapper (55%).

La segunda propuesta Cuando tienes que tomar una decisión importante para ti, la opinión que prevalece es la tuya nos proporciona porcentajes de aceptación mayoritaria en ambos sexos, pero con un diferencial de casi veinte puntos entre las chicas (83%) y los chicos (65%). En ambos casos, los porcentajes permanecen inmunes a la influencia de las diferentes variables consideradas, menos en relación con los estilos juveniles en los varones. En este caso, sorprende el 46% que sitúa a los alternativos a la cola, cerca de los quillos (58%), lejos todos ellos de los pijos (80%) y de los rapper (85%).

Con el tercer enunciado, Si tu pareja se pasa contigo delante de otras personas, le dices lo que sientes inmediatamente, se identifica una holgada mayoría de las jóvenes, el 81%, y una mayoría menor de los jóvenes, el 72%, valores que gozan de gran estabilidad como en el ítem anterior. Salvo, nuevamente, en los estilos juveniles respecto a los chicos que llevan a la cola a alternativos (61%), al lugar medio, a los rapper (71%) y a la cabeza, a quillos y  pijos (85% y 87% respectivamente).

Los resultados de estos tres supuestos nos llevan a pensar que el valor de la autonomía personal ha calado entre la gente joven, especialmente entre las mujeres. Lo único que no conseguimos explicarnos es el porqué de esa ubicación del medio hacia abajo de los chicos de la esfera alternativa. ¿Pueden ser los propios enunciados quienes permitan una lectura ambigua que les lleve a interpretarlos como representativos de una actitud más o menos dialogante?

Vayamos ahora a las cuestiones en las que los resultados entre chicos y chicas se distancian. Son las representadas por los enunciados En alguna ocasión podrías tener relaciones sexuales sin preservativo si tu pareja no quiere utilizarlo y Si has comenzado un juego erótico con la pareja, no tienes derecho a cortar a la mitad.

En el primer caso, las chicas ofrecen una respuesta contundente. Sólo un 10% accedería a ellas. La edad y las relaciones de pareja insisten en constituirse en los ingredientes que deslíen el resultado global. El 2% en las adolescentes de 15 y 16 años pasa a ser un 17% en las chicas de 17-18; del mismo modo, el 4% de las no emparejadas deriva en un 10% de las que tienen o han tenido una pareja estable. Por estilos, las pijas (3%) y las alternativas (5%) son las menos consentidoras; algo más lo son las rapper (13%) y  las más dispuestas a ceder a una relación de riesgo por voluntad de la pareja, las quillas (29%).

Los varones se revelan más dispuestos. Un tercio de los mismos, el 33% aceptarían una relación sin preservativo a instancias de la pareja, valor que sólo se incrementa significativamente entre quienes no han tenido y los que sí tienen experiencia, del 25% al 38%. Una ligera mayoría (58%) de los quillos abre la clasificación de los más condescendientes y les siguen el 43% de los rapper, los pijos, que coinciden con el 33% global y los alternativos con el 31%. 
Hemos de constatar, sin embargo, que nuestros resultados son bastante discordantes con los que nos ofrece, por ejemplo, el INJUVE 2004 que nos hablan de que las relaciones sin preservativo tienen una realidad efectiva bastante más amplia, y que la negativa de la pareja invertiría el panorama que nuestro grupo ha dibujado. 
T4. JÓVENES QUE NO USARON PRESERVATIVO A PESAR DE DESEARLO Y RAZÓN PRINCIPAL PARA NO HACERLO SEGÚN SEXO Y EDAD. ESPAÑA, 2004. (%)
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Fuente: Elaboración CIIMU a partir de datos del IJE- INJUVE. 2004.

En la misma línea de discrepancia con nuestra encuesta estarían los resultados de un cuestionario de tutoría con alumnado de 15 a 18 años sobre las razones que explican las relaciones sin preservativo en estas edades.

F4. RAZONES POR LAS QUE CREEN LOS JÓVENES QUE SE PRODUCEN LAS CONDUCTAS DE RIESGO. BARCELONA. 2006.
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Fuente: Elaboración CIIMU a partir de datos proporcionados por Miren Izarra.

Otro indicador que podemos considerar relacionado con nuestros resultados es el recurso a la píldora del día después que, como ilustra el gráfico, alcanza a un 21% de las chicas de bachillerato y CFGM, es decir, las que habitualmente tienen 17-18 años.
 

T5. USO DE LA PÍLDORA DEL DÍA  DESPUÉS POR SEXO Y CURSO. BARCELONA, 2004 (%) 
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Fuente: Elaboración CIIMU a partir de datos del Informe FRESC  (Factors de Risc en Estudiants de Secundaria de Barcelona), 2004. 

Prosigamos. La propuesta Si has comenzado un juego erótico con la pareja, no tienes derecho a cortarlo a la mitad es rechazada por el 76% de ellas frente a un 41% de ellos.
 En este caso, serán los grupos de discusión quienes aportarán los matices. 

En ellos, las  chicas afirman con bastante rotundidad el derecho a decidir en cualquier momento y sólo hemos encontrado una chica que vacila y busca una alternativa para eludir el conflicto.  

“¡Claro que tienes! [Risas] ¡Faltaría más!” (Patricia: CFGM, grupo chicas)

“A ver, si es algo que no te gusta, que ha pasado un límite que tú ya no te sientes cómoda... Yo creo que si tienes la suficiente confianza para empezar un juego erótico con él, la tienes para decirle que no te gusta y hacer otra cosa; o  no hacer nada.” (Sonia: bachillerato, grupo de chicas)

“Pero yo creo eso, que no sé, que, si a lo mejor eso no te gusta, pues dices: “No me gusta”; y si te sigue apeteciendo hacer algo,  dices: “Pues hagámoslo”, pero no pararlo en seco. A lo mejor puedes dirigir el juego hacia otra parte, ¿sabes? No... [risas].” (Esther: CFGM, grupo chicas)

Hay un factor diferenciador que las chicas introducen, tanto a la hora de legitimar o no el derecho a cortar una relación sexual iniciada, como respecto a la respuesta esperable: 

“Depende, si es tu chico o es un rollo. Si es un rollo, claro que se va a enfadar; pero, si es tu novio, imagino que te va entender. Con un rollo se supone que quedas con él para enrollarte, ya sabes a lo que... y sí que se va enfadar.” (Sandra: CFGM, grupo mixto).

A los chicos no parece gustarles nada eso de las interrupciones. Los del grupo de chicos manifiestan su discrepancia más abiertamente.

“Es una putada, ¿eh? ¿Que te lo haga ella, o que se lo hagas tú?” (Eduard: CFGM, grupo chicos)

“Yo creo que por parte de ellas, si paras tú, ellas lo entienden. Pero por parte de los chicos, nos lo tomamos de manera un poquito diferente.” (Jose: bachillerato, grupo de chicos)

“Depende también la situación y el momento en que se produzca. También hay que entender las posibles reacciones de la pareja, ¿no? Evidentemente, lo puedes compartir o no, pero tienes que entender que en un momento pueda cortar el juego, aunque ti no te parezca bien. Porque igual otro día hacéis otro juego que a ti no te parece del todo bien o no te sientes del todo a gusto, y no quieres... ¿me entiendes? [···] Aunque estoy con él, que es una putada, ¿eh?” [Se ríe]. (Rubén: bachillerato, grupo de chicos)

“Yo me creo que si has empezado un juego, acabarlo, ¿eh? No puede ser que se quede a la mitad. Porque entonces, tú ¿qué? ¿Cómo te sientes? Vas todo caliente todo el día, ¿o qué?” (Jonatan: CFGM, grupo de chicos). 

“Hombre, yo intentaría ...Pero si es porque hay algún problema...” (Carles: CFGM, grupo mixto)

Cabría destacar que los estilos juveniles son un factor de variabilidad en este terreno, particularmente entre los chicos. Los quillos (70%), pijos, (67%) y rapper (62%) forman un nutrido grupo de reticentes a aceptar la libre decisión de la pareja; los alternativos (39%) se muestran algo más dispuestos. Las chicas, forman una gama de diferentes mayorías asociadas a la idea de que el derecho a la libre decisión ha de prevalecer en cualquier momento, gama que inician las alternativas (81%) seguidas de las pijas (76%), quillas (71%) y rapper (63%).

Veamos, para acabar con este apartado, cómo se posicionan frente al enunciado Ante un empujón o una bofetada de la pareja, lo mejor es responder de la misma manera.

La respuesta agresiva a una agresión física de este tipo convence al 57% de los chicos y al 41% de las chicas. Por edades, a los varones de 15-16 años (62%) les parece mejor eso del “ojo por ojo...” que a los más mayores (52%), y a los que han tenido pareja, también (58% frente a 47%). Las muchachas tienden también a alejarse con la edad de las respuestas agresivas (42,9% de las más jóvenes, frente al 39% de las de 17-18 años), y también la relación de pareja (44% de inexpertas y 38% de las emparejadas). 

Es interesante observar los resultados cruzados de este ítem con los que se posicionan ante la gravedad de una bofetada en una discusión de pareja,  como se refleja en el gráfico siguiente.

F5. RESPUESTAS SEGÚN SEXO A LOS ÍTEMS: “ANTE UN EMPUJÓN O UNA BOFETADA DE LA PAREJA, LO MEJOR ES RESPONDER DE LA MISMA MANERA” Y “UNA BOFETADA EN UNA DISCUSIÓN DE PAREJA ES UN COMPORTAMIENTO GRAVE”.
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Fuente: Elaboración CIIMU a partir de los datos del  "Cuestionario a jóvenes: Las relaciones de pareja."   

Aunque hayamos presentado el enunciado como una agresión de respuesta, los resultados no son muy halagüeños. Son demasiados los jóvenes que parecen aceptar como buena la lógica del Talión. Representa, en nuestra opinión, una trivialización de la violencia, tanto en quienes consideran que una bofetada es grave como en quienes no la ven tan grave. Y eso, además de inaceptable moralmente, puede ser peligroso. Según el estudio Violencia en las parejas jóvenes de González y Santana (2001) ya citado, el factor con mayor peso predictivo, tanto para los chicos como para las chicas, sobre la probabilidad de maltrato es el hecho de que ambos miembros de la pareja se agredan. Y como bien señalan las autoras, la violencia no es aconsejable ni siquiera como respuesta. Entre otras razones, porque quienes tienen riesgo de sufrir peores consecuencias son las jóvenes, y porque los expertos suelen advertir que cuando la agresión se instala en una relación, tiende a volverse incontrolable.  No parece razonable, pues, seguir sosteniendo en el imaginario que la agresión física puede ser un juego. 

Del dicho al hecho: el espacio para la tolerancia
Analizar el nivel de tolerancia no es, en nuestro caso, sino mirar el otro lado de la moneda. Tratamos de completar con ella la geografía actitudinal desde el ángulo ahora de lo que adolescentes y jóvenes consideran permisible y perdonable, de los márgenes de malestar con el que pueden convivir. Nada más lejos de nuestra mirada que el aplauso a la intolerancia, pero nos interesa saber dónde sitúan los límites, cuánto de exigentes son adolescentes y jóvenes en la calidad de sus relaciones. 

Para las personas que hemos entrevistado, la tolerancia se alimenta de la confusión que la gente joven tiene en la identificación de las relaciones abusivas y se cuela por la rendija que permite divorciar el discurso de la práctica, y que nos lleva a recordar la idea de disonancia cognitiva.

“Entonces, nos dimos cuenta de que cuando se empezaba a hablar del tema, los chicos y las chicas tenían muy claro lo que era políticamente correcto explicar. Había una parte, un objetivo, logrado socialmente: que los chicos y chicas identificaban que la problemática tenía que ver con una situación de abuso, de dominación por parte del hombre hacia la mujer, pero al identificar los abusos siguen igual de perdidos. O cuando se ponen a trabajar con las tarjetas, [una dinámica de grupo] la realidad es que siguen igual de confundidos con lo que puede permitirse.” (Lucía Sainz, Responsable del Área de Formación de TAMAIA)

“Todo el mundo tiene claro que la violencia física no tiene que ver con el amor. Esto, a nivel de discurso. Después están sus experiencias. Pero a nivel racional te lo dicen: Una torta, un empujón, una paliza, no se consienten. Lo que no está tan claro, y esto es normal porque no lo tenemos claro el resto de la sociedad, es la cuestión de la violencia psicológica. [···] En el discurso racional no está tolerada la violencia física (luego, ya veremos), pero en la psicológica están algo más confundidos, ¿no? Un grito, un insulto, las presiones, se ven normal en la relación de pareja.” (Mònica Aranda, Responsable del Área de Formación, de El Safareig).
Pero nuestro joven público aporta su propio punto de vista y parece no coincidir del todo con las expertas. Particularmente, las chicas, que se muestran tolerantes a conductas abusivas en un 37% de la muestra. Un 61% de los chicos lo serían, a su vez.

Con la edad, la tolerancia baja un poquillo insignificante en los chicos (del 63% de los de 15-16 años al 60% de los de 17-18) y más claramente en las chicas, del 43 %, al 31%. Por nivel de estudios, los resultados de los varones se mantienen bastante estables (61% de los de cuarto de ESO, 64% de CFGM y 58% en los de bachillerato). En las chicas, vuelve a mostrarse variabilidad mayor; si tomamos como punto de partida el 45% de las alumnas de cuarto de ESO, observaremos que la tolerancia sube bastante en las estudiantes de CFGM (61%) y baja notablemente en las de bachillerato (13%).

La experiencia de pareja sigue teniendo mayor incidencia en la tolerancia de las chicas (el 40% frente al 22%) que en los chicos (63% frente al 58%). Por estilos juveniles, quienes mejor parecen convivir con comportamientos abusivos son los quillos (71%) y las quillas (48%) y las menos tolerantes con los mismos son las alternativas (19%); pero no los alternativos, que lo son en un 69%. A estas alturas de lo que llevamos escrito, permítasenos exclamar: ¡Vaya con los alternativos!

Respecto a la profesión del padre, podríamos dibujar una línea descendente en las hijas, es decir, a mayor nivel profesional, menor tolerancia al abuso en la pareja, pero con una distancia clara entre el nivel superior (19%) y el inferior (44%); en los chicos, los más tolerantes (69%) son los hijos de quienes tienen un nivel profesional intermedio y les siguen, igualados, tanto los de padres del nivel profesional más alto como los del más bajo. 

En relación con el nivel profesional de las madres, las hijas de la trabajadoras de cualificación media son las menos tolerantes (28%), les siguen, próximas en porcentajes del 39% y del 35% las de profesionales de nivel superior y las no cualificadas, respectivamente, y cierran la serie las hijas de las amas de casa que se muestran tolerantes en un 54%. Por el contrario, los hijos de amas de casa son los menos tolerantes a comportamientos abusivos (50%) y, a partir de ellos, la línea asciende por los niveles profesionales hasta alcanzar el 58%.

Pasemos a los matices que nos ofrecen algunos de los ítems.

Un 14% de las chicas y un 21% de los chicos aceptarían Que la pareja haga cosas que no te admite que tú hagas, sin que otras variables alteren sustancialmente los resultados globales, salvo las repetidas relaciones de pareja en las chicas, que les llevan a subir su porcentaje de tolerancia del 7% al 15%, mientras que el factor pareja estable opera en ellos, en todo caso, ligeramente en sentido contrario (del 22% al 19%). En su distribución por estilos juveniles, las menos permisivas a esta doble vara de medir son las alternativas (10%) y las más, las quillas (76%), situándose por el medio las demás; pijos (7%),y alternativos (8%) son los estilos de los chicos menos tolerantes ante la eventualidad que estamos analizando, los quillos les seguirían en intolerancia (15%) y los rapper (35%) estarían al final.

Ante la propuesta sobre si permitirían que Tu pareja te acuse de ir provocando o de coquetear con otros
 porque es una forma de mostrar su amor, el 11% de las chicas y el 38% de los chicos muestran su acuerdo. Tanto unas como otros se mantienen en porcentajes muy estables, aunque quienes tienen experiencia de pareja tienden a una mayor permisividad, tendencia muy ligera en las chicas (10% frente al 7%) y algo más acusada en ellos (41% frente al 33%). Las alternativas, con un 5% de permisivas, vuelven a ser las que menos toleran este comportamiento, seguidas relativamente de cerca por quillas (10%) y pijas (11%), mientras que las rapper que lo permitirían representan una minoría más consistente del 25%.

A una amplia mayoría de las chicas (67%) y a una mayoría más escasa de los chicos (54%) no les gusta Que la pareja quiera saber todo lo que haces cuando no estáis. Menos, en ambos casos, según se van haciendo mayores, y más si tienen pareja que si no la tienen, en las chicas de manera particularmente acusada. En el tipo de estudios nos encontraremos de nuevo con una dirección divergente de la tendencia entre quienes estudian formación profesional y quienes estudian bachillerato, especialmente en las chicas: el 54,%  y el 73%, respectivamente muestran su desacuerdo con el enunciado. 

En los grupos de discusión, es curioso observar, cuando debaten sobre ello, cómo la respuesta de unas y otros varía en función de si el grupo es el del propio sexo o el mixto. En el grupo de chicos, la respuesta fue unánime: no les gusta que la pareja quiera saber todo lo que hacen argumentando que es imprescindible mantener los espacios propios y la independencia, pero dejan entrever que no saber les puede inquietar.

“Se tiene que dejar un poco de independencia a los dos miembros de la pareja, se ha de dejar un poco de vía libre y no todo el rato estar pensando lo que hace cuando no está contigo. Porque entonces, te comes el coco y es mucho peor.”  (Jose, bachillerato).

En cambio, en el grupo mixto, los chicos incorporan algún otro elemento.

“Es importante que se preocupe también por lo que haces, pero que no te esté todo el rato encima, ni...No tiene que controlar todo lo que haces. Hay una parte que se tiene que compartir con la pareja y saber convivir, pero tampoco la pareja es lo más importante.” (Miquel, bachillerato)

En el mismo grupo mixto, las chicas puntualizaban:

“No, no me gusta, yo soy muy independiente; pero, bueno, no para controlarte, pero sí, si es para ayudarte”. (Sandra, CFGM)

Puntualización que también introdujeron algunas de las chicas en el grupo femenino junto a otros matices. 

“Depende. Quiero decir si no lo hace con mala intención. Si no es en plan de saber... por celos, ¿sabes?, no me importa. Puede que me llame y me diga: “¿Dónde estás, qué haces?” Igual que lo podría hacer yo, sin malicia.” (Esther, CFGM)

“No creo que sea imprescindible que sepa en todo momento lo que estoy haciendo, pero no me disgusta, porque es señal de que se preocupa por mí.” (Laura, bachillerato)

“Pues no, [ríen] yo pienso que cada uno tiene que tener su espacio, que no te sientas controlada, pero yo también lo hago, para saber qué hace, pero sin depender de una persona, no sé cómo decirlo.” (Patricia, CFGM)

Algo más de la mitad de los varones, el 56%, y el 36% de las chicas están de acuerdo con que Si tu pareja te monta el número a menudo, de forma inesperada, y después se arrepiente, hay que darle una nueva oportunidad. En la misma línea y con resultados bastante similares,  el 57% de los chicos y el 41% de las jóvenes creen que Se puede perdonar un golpe o un empujón en una pelea con la pareja si se da alguna vez. Las tendencias que se producen en ambos supuestos son muy semejantes. Las chicas aumentan su disposición al perdón con la edad especialmente, se distancian en función de los estudios –más perdonadoras las de CFGM que las de cuarto de ESO, y bastante menos, las de bachillerato- y la experiencia de pareja o no, se muestra poco relevante, pero apunta a la baja. La edad y la relación de pareja empujan algo a los chicos a una mayor tolerancia, mientras que la opción de estudios posterior a la ESO, es decir, los que hacen CFGM y bachillerato, ofrece porcentajes muy próximos a los globales en ambos supuestos.

Pero cuando nos ponemos a mirar del lado de los estilos juveniles, los resultados nos parecen un tanto chocantes. Las alternativas son las menos dispuestas a perdonar un golpe o a que  “les monten el número” sin comerlo ni beberlo (38% y 24%), respectivamente, una diferencia que sólo podemos entender en base a que el golpe se presentaba como ocasional y el número como frecuente); las  quillas toleran más un golpe ocasional (62%) que la bronca inesperada (57%); las pijas perdonarían por igual en ambos casos; finalmente, las rapper parecen aceptar mejor una agresión física circunstancial -el 50% la perdonarían- que la desconcertante tendencia de la pareja a la trifulca (sólo el 13% le darían otra oportunidad). Entre ellos, los alternativos son los menos tolerantes a la agresión física (39%) con una notable distancia de los demás, especialmente de quillos y rapper que rondan porcentajes entre el 62% y el 67%. Sin embargo, todos los chicos se muestran más perdonadores, en lo que a la bronca súbita se refiere, mostrando un alto grado de tolerancia con valores alrededor del 65%, tolerancia en la que despuntan los alternativos (69%). 

Una de las ideas que hemos recogido en nuestras entrevistas es, precisamente, que las mujeres tienden a perdonarlo todo y a conceder oportunidad tras oportunidad: 

“Es otra pregunta que también les hacemos. “Si llega tu pareja y te empieza a insultar, ¿le perdonas porque piensas que ha tenido un mal día?” Y normalmente, sí que le perdonan, sobre todo las chicas [···] Lo justifica el hecho que su pareja tenga un mal día o que aquel día venga atravesado, le otorga el poder de desfogarse contigo. Y le perdonan, las chicas, lo perdonan todo. Y así nos va.” (Helena Garcia, Coordinadora de Talleres de Prevención de Relaciones Abusivas, Espais per la Igualtat).

¿Cómo interpretar, entonces, nuestros resultados? La mayor disponibilidad de los chicos al perdón en estos dos supuestos que acabamos de describir, ¿podría obedecer a que uno de los tópicos socialmente aceptados es que las mujeres son unas histéricas y así hay que aguantarlas?
 ¿Tendrá que ver con que ciertas actitudes agresivas de las mujeres - una bofetada, por ejemplo- responden a un patrón relativamente admitido porque se evalúan desde una posición dominante en las relaciones?
 ¿Sería un exceso interpretar que la alta condescendencia de quillos o rapper apunta, en realidad,  a una mayor disposición a convivir con relaciones agresivas? 

Hemos tenido la curiosidad de observar cómo se interrelacionan la gravedad atribuida a una bofetada en la relación de pareja y la disponibilidad al perdón y, así como observamos un alto nivel de congruencia general, llama nuestra atención el hecho de que las chicas que no consideran grave una bofetada presenten una disponibilidad al perdón bastante aproximada a quienes sí la consideran grave.

F6. RESPUESTAS SEGÚN SEXO A LOS ÍTEMS: "SE PUEDE PERDONAR UN GOLPE O UN EMPUJÓN EN UNA DISCUSIÓN CON LA PAREJA SI SÓLO OCURRE ALGUNA VEZ" Y "UNA BOFETADA EN UNA DISCUSIÓN DE PAREJA ES UN COMPORTAMIENTO GRAVE".
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Fuente: Elaboración CIIMU a partir de los datos del  "Cuestionario a jóvenes: Las relaciones de pareja."   

No querríamos dejarnos arrastrar por ideas preconcebidas, pero nos parece razonable sospechar que esa mayor tolerancia general de los varones, que recorre los diferentes supuestos que les hemos planteado en este apartado -y que concuerda tan poco con las actitudes que muestran, por ejemplo, frente a la infidelidad de la pareja en los grupos de discusión- se asienta en la condescendencia de quien está en situación dominante. Sólo desde esa interpretación podríamos entender la altísima correlación cuando cruzamos esta dimensión con su otra cara, el Estilo de respuesta. 

F7. GRADO DE TOLERANCIA A CONDUCTAS ABUSIVAS POR ESTILO DE RESPUESTA A LAS MISMAS, SEGÚN SEXO.
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Fuente: Elaboración CIIMU a partir de los datos del  "Cuestionario a jóvenes: Las relaciones de pareja."   

Dado que el modelo de amor romántico aparece como responsable de las actitudes y conductas en las relaciones de pareja, hemos querido observar cómo se interrelacionan los resultados de las dos dimensiones actitudinales que remiten a la autonomía y respuesta asertiva, por un lado, y a la tolerancia hacia los comportamientos abusivos, por el otro.  

F8. ESTILO DE RESPUESTA POR GRADO DE INTERIORIZACIÓN DEL AMOR ROMÁNTICO SEGÚN SEXO.
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Fuente: Elaboración CIIMU a partir de los datos del  "Cuestionario a jóvenes: Las relaciones de pareja."   
Si cuando observábamos la relación entre adscripción al romanticismo amoroso y sensibilidad en la percepción de las relaciones abusivas concluíamos que se mostraba una relación muy directa, aquí las líneas no siempre salen tan rectas. El distanciamiento de los valores del modelo romántico lleva aparejada una actitud mayoritariamente asertiva, muy especialmente en las chicas, pero no impide que también las románticas lo sean aunque su mayoría sea realmente exigua.

F9. GRADO DE TOLERANCIA A CONDUCTAS ABUSIVAS POR GRADO DE INTERIORIZACIÓN DEL AMOR ROMÁNTICO, SEGÚN SEXO. 
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Fuente: Elaboración CIIMU a partir de los datos del  "Cuestionario a jóvenes: Las relaciones de pareja."   

Romanticismo y tolerancia a actitudes abusivas colaboran, como era de esperar,   tanto en ellas como en ellos,  pero distanciarse de ese modelo amoroso no llega a mermar suficientemente la tolerancia de los chicos al abuso, como puede observarse.  

Para finalizar este apartado, queremos dejar constancia de que hubiera sido nuestro deseo poder registrar de modo más plural la realidad de las diferentes opciones sexuales entre el grupo de jóvenes. De hecho, al final del cuestionario se les pedía que señalaran si, cuando respondían, habían pensado en una relación heterosexual o gay/lésbica, y si creían que sus respuestas hubieran sido las mismas referidas a la opción diferente de la propia. Las respuestas de dos chicos y dos chicas tenían como referente una relación homosexual, y las relaciones bisexuales lo eran de tres chicos y siete chicas. Sobre la aplicabilidad de las respuestas a una opción diferente de la propia, el 84% de las chicas y el 68% de los chicos contestaron que sí, resultado que apunta, en nuestra opinión, a una ruptura progresiva de las ideas que establecen una frontera infranqueable entre lo que caracteriza las relaciones heterosexuales y otras opciones. Los límites de nuestro trabajo no nos permiten, sin embargo, reflejar esta variable y, lamentamos así que el nuestro siga siendo un trabajo sobre las relaciones de pareja heterosexual.

De las propuestas adultas a la recepción de la gente joven 

Las campañas institucionales (Ayuntamientos, Diputació de Barcelona, Institut Català de les Dones) y sus propuestas dirigidas específicamente a la gente jóvenes en nuestro contexto arrancan hacia los años noventa y se apoyan en el trabajo de algunas entidades feministas que llevan tiempo trabajando en la atención a mujeres maltratadas y que han iniciado actividades de prevención dirigidas al público juvenil, como nos lo presenta Maribel Cárdenas, responsable de la Sección Técnica del Plan de Igualdad de la Diputació de Barcelona.
“Hay un momento en que la importancia de la prevención entra en la agenda política de la mano del movimiento de mujeres; y se hace porque las entidades pioneras, El Safereig, Tamaia, ven cómo hay todo un espacio de violencia y abuso que empieza muy temprano, en el noviazgo de muchas mujeres maltratadas [···], entra en las instituciones, sobre todo en el mundo local, que está centrado en la atención, y se trabaja en la coordinación y la prevención. Estamos en ese momento; de sensibilización para crear un discurso social compartido, y la prevención centrada en la gente joven, y que pasa por charlas y talleres donde se trabaja el ideario de amor romántico, la conformación de las identidades de género y la prevención de comportamientos abusivos, lo que hemos recogido de las experiencias con las mujeres. Pero, claro, estamos proyectando lo que piensa la gente joven y sabemos sólo a trozos, lo que piensa en realidad.” 

Esta última observación tiene un gran interés. Como bien señala en otra ocasión esta misma experta, con todo respeto al trabajo realizado por entidades e instituciones, las campañas y las propuestas que se realizan desde las instituciones reciben una valoración que contiene matices diferentes entre quienes las impulsan y la gente de nuestros grupos de discusión, a pesar de que desde las instituciones las han diseñado específicamente para un público joven.

Las campañas mediáticas de “Talla amb els mals rotllos” y “Enraona”, del Institut Català de les Dones son valoradas muy positivamente por la jurista experta en género, Marisa Fernández, por el lenguaje propio y cercano a los jóvenes.  

“A mi me parece interesante la de “Talla amb els mals rotllos” porque es una manera de aproximarse a la población joven con una comunicación adecuada a los jóvenes. Aquí necesitamos ideas imaginativas, que les suene cercana, y no con esos mensajes tan aplastantes que no va con ellas. Y además parece como si fuera algo que nunca irá con ellas.”

Después de ver los spots de estas campañas, lo primero a lo que aluden las chicas es a las causas de la violencia de género, mientras que algunos chicos hacen una valoración moral, condenándola y, alguno, desvinculándola incluso de la relación de pareja. Ellos apuntan después que también existe la violencia psicológica de mujeres hacia hombres y que, en cambio, los mensajes van en un único sentido. 

“Estamos hablando, yo creo, de un problema que es muy diferente a las relaciones de pareja.. Cuando a un hombre se le pasa por la cabeza romperle la cara a su mujer, yo creo que este tío ya, pierde toda su condición de persona. Y yo creo la violencia de género, para mí, está  fuera de toda relación de pareja. Para mi no tiene nada a ver una cosa con la otra.” (Jose: bachillerato, grupo de chicos)

“Los maltratos casi siempre son por parte de los hombres, pero también hay mujeres muy posesivas. Eso salía en la televisión, pero todo era: “Llama por las mujeres maltratadas”, y en los cuatro [anuncios] sólo las mujeres... Pero no sólo hay los maltratos físicos, también se puede maltratar... psicológicamente. Y no sólo por parte de los hombres.” (Miquel: bachillerato, grupo mixto) 

No obstante, las chicas creen mayoritariamente que las campañas específicas son positivas porque las jóvenes que se encuentren en situaciones como las mostradas en el anuncio, se “sentirán identificadas” y se darán cuenta de que “no están solas”, de que “pueden denunciar”, aunque algunas piensan que hay mujeres “muy sumisas al marido”. Algunas de ellas señalan que la campaña también va dirigida a los chicos que maltratan para “que se den cuenta”, y uno de los chicos cree que la campaña pretende “evitar que los jóvenes, cuando sean mayores, lleguen a agredir”.  

“Está bien para que la chicas, cuanto antes, empiecen a  parar los pies. Esto está muy bien [···] Esto es lo que pasa al principio. Es muy importante que un chica que porque el novio solo le esté diciendo “tápate un poco, no enseñes esto, no enseñes lo otro” no piense que el chico no pueda llegar a un extremo más excesivo. Se tiene que tener en cuenta lo que pasa al principio y lo que puede pasar al final “ (Laura: bachillerato, grupo de chicas)

Pero esa perspicacia con que Laura sitúa el propósito preventivo de las campañas no es tan clara en los grupos participantes. Observamos en ellos tendencias a desdibujar su contenido desde diferentes ángulos.

Una idea que sale repetidamente es que las campañas tratan de combatir el  maltrato a las mujeres adultas. Nuestra gente joven tiende a eludir la discusión sobre las situaciones de abuso más frecuentes en su edad –que son las que se les presentan- y a centrarse en consideraciones sobre formas de violencia más abiertas. Esto les lleva a valorar los mensajes como poco impactantes. 

“Es evidente que tu ves este anuncio y tampoco te quedas totalmente indiferente porque ya sabes que estas cosas pasan. Porque sabes que hay 30.000 chicos que prohíben a las chicas llevar esto o que también se dan casos de “no quiero que hagas esto, no quiero que hagas lo otro...”. Este anuncio va sólo a la mujer que sufre, pero que yo creo que con este anuncio es ponerte en un extremo, ponerte totalmente al final. Pero tu pones en este anuncio: un chico discutiendo con la chica y... no impacta.” (Sandra: CFGM, grupo mixto)

Por otro lado, aunque la mitad de los anuncios está protagonizada por chicos, ellos no se dan por aludidos. Dicen que va dirigida a la mujer maltratada para que denuncie o para facilitar el número de atención, que para ellos-y también para ellas, como veremos después- viene a ser lo mismo. La mayoría cree que a la persona que maltrata o que abusa no le causará ningún efecto.

“A ver está bien porque, en cierta manera, la mayoría de anuncios están dirigidos hacia la mujer y piensa que puede haber alguna que se engañe a si misma y no se de cuenta que lo que le está pasando es realmente que sufre abusos o cosas así. No quiere darse cuenta y...en cierta manera le está abriendo los ojos para denunciar.” (Eduard: CFGM, grupo de chicos)

“Yo creo que a cualquier persona que le pase por la cabeza, sea la pareja, sea otra persona, es que está sonado. Quiero decir, no campañas ni hostias [···] Cuando se está sonado, puedes mirar campañas de estas, de seguridad vial, de violencia de género... Estas personas que asesinan a sus mujeres están sonados. Son gente a la que se les va la cabeza y hacen lo primero que se les ocurre: cogen un cuchillo, una pistola y le meten un tiro.” (Rubén: bachillerato, grupo de chicos)

Centrar la reflexión en la violencia más extrema refuerza así la tendencia –muy compartida por unos y otras- a la fatalidad sobre la capacidad de modificar los comportamientos violentos instalados, pero no permite evaluar sus posiciones sobre el efecto preventivo en las actitudes abusivas de los chicos.

Por ello no es de extrañar que, cuando se les pide su opinión sobre recursos como el teléfono de atención a las víctimas que aparece en las campañas, lo asocien con la denuncia penal y lo rechacen como medio adecuado para sus posibles situaciones de abuso. Frente a estas situaciones recurrirían a sus amistades y, alguna, a familiares, principalmente la madre o una hermana.

“Una amiga te puede dar un consejo que es lo que tú estás buscando: “Tranquila, se solucionará”. Tu madre te va a decir: “Déjalo”, y a lo mejor tú no quieres escuchar eso, tú lo que quieres es que te den el consejo de que la cosa cambiará. Es un poco lo que estás esperando escuchar, pero quieres que te lo digan.” (Jennifer: CFGM, grupo de chicas)

Si se encontraran ante una situación de violencia, dicen que intentarían solucionarlo a través de las redes sociales primarias, amistades y familia, antes que pedir ayuda -dicen, aludiendo al teléfono- “a un desconocido”. En todo caso lo utilizarían si se encontraran ante una situación de violencia física. Señalaremos que chicas y chicos se sitúan en diferente posición cuando se colocan ante una posible situación de violencia en la pareja. Ellas se colocan en el lugar de víctimas y ellos en la posición del amigo del agresor. Uno de los chicos dice también que, si un hombre fuera la víctima, “sería vergonzoso llamar al teléfono”.

“Yo creo que una chica cuando necesita ayuda, de cualquier tipo, se sabe mover para buscarla, con las amigas... Si va a más, con la madre... Pero en un tema como el maltrato a una mujer necesitas que te ayuden en cualquier sitio. Porque es un tema que afecta a tantísima gente y no sé, no creo que sólo tengas que llamar a este número de teléfono específico...” (Vanesa: bachillerato, grupo mixto)

“Intentaría hablar con él, antes de enviarlo a cualquier sitio; hablaría con él: “Para hacerla daño, déjala. Si no la quieres, déjala”. Intentaría solucionarlo antes de llamar a nadie que no sepa de qué va la cosa. Que sepa de maltratos, pero que no conozca a la persona, a mi amigo en este caso. No sé. Es que tampoco no lo veo muy efectivo.” (Rubén: bachillerato, grupo de chicos)

La convicción de que entre jóvenes se utilizan los canales informales para la solución de situaciones de abuso es compartida por Maribel Cárdenas, de la Diputación de Barcelona, que lo extiende incluso a casos en que comienzan a ser peliagudas. 

“Sí, y con una problemática con una dimensión tan grande que a veces se ahogan, ¿no? Que tampoco saben cómo manejarla. Recurren a las amigas [···] No suelen ir a los recursos públicos; a los centros de información van mujeres adultas...” 
Y que corrobora, Marisa Fernández, de Dones Juristes. 

“Pienso que no llaman, no. Que tendría que ser algo “más colega” para las chicas. [···] Porque el teléfono aparece de manera tan clara que es para mujeres maltratadas, con un estatus tan diferente al de las jóvenes, que no se ven reflejadas.” 

Un déficit, el de los servicios, que también apunta Helena García, responsable de los talleres de prevención de relaciones abusivas de Espais per la Igualtat

“Si al final del taller alguien te viene explicando su historia, normalmente chicas, es difícil saber dónde dirigirlas, porque aquí están los PIAD [Puntos de Información y Atención a las Mujeres], pero normalmente, una chica joven no irá. Aparte de que ha de ir acompañada de un adulto. No hay servicios dirigidos específicamente a jóvenes [···] Y creo que, la mayoría no lo han explicado a la familia.” 
Parece pues que las propuestas desde el mundo adulto tienen que mejorar todavía. Quizá las distancias que la gente joven se toma frente a ellas tengan algo que ver con el énfasis penalizador de ciertos discursos respecto a la violencia de género que, incluso, tienen eco en las propuestas de algunas instituciones. Difícilmente las aceptarán como propias si un insulto y una paliza tienen la misma etiqueta semántica y la salida común que creen se les propone es la denuncia penal. Es importante combatir el abuso, la coacción, las actitudes impositivas. La gente joven ha de saber que pueden llegar a más, que hay que cortarlas desde el inicio. Pero también debemos saber las personas adultas que tratamos con estos colectivos que no por llamarlas violencia se hacen más reales en la conciencia que lo que emana de su realidad misma.

Lo que parecen buscar nuestros chicos, sobre todo nuestras chicas, es probablemente un discurso más colega, pero no en lo formal, sino en la cercanía con las experiencias reales que están viviendo; un discurso basado en la reflexión sincera sobre nuestra experiencia adolescente misma, y en la comprensión y la empatía. Para la responsable del Área de Formación de Tamaia, Lucía Sainz, esto es lo que podría aportar eficacia a las políticas de prevención. 

“Intentar que el máximo de personas que tengan que tomar estas decisiones, también puedan hacer este proceso de cuestionamiento. Porque, en la medida que lo entiendes en ti, lo puedes entender en el resto. Y a veces salen un tipo de políticas porque no se ha hecho este proceso, porque nosotras tenemos una relación con los abusos que no hemos revisado en nosotras mismas.”
Cuando se pide en los grupos cómo diseñarían sus propias campañas de prevención, proponen mensajes de convivencia y respeto, de autoafirmación y apoyo a las víctimas.  Los de igualdad y de reflexión para a los agresores, en menor medida. Pero existen diferencias. Los mensajes de convivencia y respeto salen en el grupo mixto: Enamórate, convive y se respetado estés donde estés, y cuando los elaboran chicos: No te dejes utilizar, entre los dos podemos. Los mensajes de autoafirmación y apoyo a las víctimas son del grupo de chicas: El amor no es dolor. Ten valor. No estás sola. No al maltrato, y también cuando ellas y ellos los hacen conjuntamente: Tú también eres fuerte. Quiérete y te querrán. El mensaje de reflexión para los agresores: Antes de golpear reflexionar, lo proponen los chicos, y el de igualdad está en las propuestas de las chicas: Ni tú más que él, ni él más que tú o En el amor, la igualdad es sinónimo de felicidad. 

Critican que los personajes de las campañas sean de un único perfil y creen que el medio mejor para que se vieran y tuvieran efecto serían en las paradas de autobús y de metro, discotecas, bares y recreativos, y anuncios en revistas, dirigidas a un público femenino, o en revistas y periódicos de público general.

“¿En el instituto?, no. La mayoría sí, pero no todos los jóvenes van al instituto. En las discotecas sobre todo, los bares, donde suele ir la gente joven. Y de todo tipo. La mayoría de gente que aparece en el vídeo, eran chicos hippies, [risas]. Pondría de todo: niñas pijas, rapperos, pelaos. O sea, de todo. Que se viera un poco lo que es la juventud. Y con piercings y tatuajes y todo.”  (Esther: CFGM, grupo de chicas)

Conclusiones y propuestas
Si tuviéramos que dibujar un perfil que representara la pervivencia del modelo tradicional en las relaciones de pareja, por un lado, e intentáramos dar alguna forma a las tendencias más igualitarias, lo primero que señalaríamos es que no tendrían una silueta de trazo grueso. Nos saldrían, en todo caso, una foto movida, un dibujo al pastel, o una acuarela.

En primer lugar, porque hemos aprendido que señalar contornos es una manera gráfica, desde luego, de mostrar una realidad, pero lo es también de excluir, de invisibilizar, de crear estereotipos. En segundo lugar, porque lo que llamamos modelo tradicional -cuyos componentes serían el imaginario anclado en el romanticismo, la escasa sensibilidad perceptiva sobre el abuso en la pareja, la ausencia de asertividad en la resolución de conflictos y la tolerancia hacia las relaciones abusivas- está sometido a un forcejeo que empuja en dos sentidos. Por un lado, creemos poder afirmar que este modelo está perdiendo la batalla en la esfera del discurso, que entre la gente joven tiene menor legitimidad y que dicha deslegitimación no cabe minimizarla calificándola de mera expresión de lo “políticamente correcto”. Por otro lado, pensamos también que, como en todo proceso crítico, se producen resistencias que incluso pueden exacerbarse entre quienes se sienten, con razón o sin ella, violentados en sus creencias o actitudes. Y eso no excluye a todas las chicas. La tercera razón sería que los valores emergentes que apuntan en sentido opuesto al modelo anterior tampoco nos llevarían a establecer unos atributos claramente definidos como modelo, y quizá no deba pretenderse siquiera. Estaríamos más en que estos valores permitan romper las cercas del modelo cultural dominante y abrir el espacio al respeto, al apoyo mutuo, a la empatía, pero sin colocarnos el corsé del género como nueva norma del buen amor.  

Dicho esto, los valores igualitarios nos acercan a la imagen algo borrosa de una chica de 17 o 18 años que estudia bachillerato y no tiene pareja estable. Podría ser hija de un profesor o de un técnico medio de una empresa y de una médica o de una empleada de banca, aunque cuando se pone en juego su sensibilidad para detectar las actitudes de abuso, también reconoceríamos en ella la cara de su madre que es, ahora, ama de casa. Es una joven que se mueve en el universo ideológico de lo alternativo. Pero cuando se trata de defender su propio espacio, nos saldría –como en los retratos picasianos- un rostro que incorpora al rostro alternativo un ligero perfil de quilla; y la nariz respondona de la quilla le aporta quizá un poco de malos modos cuando quiere cortar las pasadas de la pareja. Está dispuesta a sacrificarse por su chico, pero dentro de un orden, y cree que el enamoramiento no puede obnubilar la capacidad de regirse por la razón. Tiene celo por su autonomía, se muestra intolerante ante las conductas abusivas, y asertiva a la hora de enfrentarlas. Pero si se encuentra metida en una relación sexual que no acaba de apetecerle, no está tan claro que se atreviera a cortarla. Desde luego, de los muchachos de su ambiente –de perfil débil y oscilante en esto del amor, si los miramos como grupo- no parece que pueda esperar demasiado.

La silueta del modelo tradicional sería la de un chico, también de 17 o 18 años, con novia estable. Podría ser un alumno de CFGM, pero también de ESO e, incluso de bachillerato. Su padre podría ser indistintamente un administrativo o un comercial, pero también un camillero u otro trabajador no cualificado, e incluso, un ingeniero. Su madre, una de dos: o profesional o ama de casa. Probablemente va de quillo, y, sin embargo, cualquiera de los otros estilos juveniles se superpondrían ahora para darle cara. Podría tolerar un bofetón de su chica, pero de ninguna manera una infidelidad real o imaginada, y cree tener algún derecho sobre ella y, por eso, se puede permitir presionarla.

O dicho de otro modo, podemos situar como puntos fuertes en la dinámica de cambio, en primer lugar, un avance importante en la legitimidad del discurso igualitario sobre las relaciones de pareja que se afirma principalmente  entre las chicas. Una legitimidad que se asienta principalmente en los valores de autonomía en el proyecto de vida –de ahí la importancia de la educación-, del respeto y del reconocimiento mutuos, y en la preservación de los espacios y relaciones propios; en segundo lugar, una tendencia a la baja de ciertos mitos románticos como son la centralidad del amor como aspiración vital máxima y, algo menos, en el concurso de la razón para la gestión de las relaciones amorosas. 

Como puntos débiles señalaríamos la pervivencia de ciertas creencias que otorgan supremacía a los varones, principalmente en lo que se refiere a la esfera de las relaciones sexuales; la persistente capacidad de las relaciones de pareja como factor que –por lo que hemos podido ver- cuando actúa, lo hace en la dirección de difuminar las ideas y actitudes igualitarias de las jóvenes frente a los requerimientos masculinos. También el desconcierto de algunos chicos y las resistencias activas de otros que pivotan las dinámicas de la crisis de la masculinidad hegemónica.

Podríamos decir que el discurso es más firme y las prácticas más fluctuantes. Eso es así en todo proceso de cambio, muy especialmente cuando el reto se sitúa en una esfera tan íntima como es el enamoramiento. Es la distancia inevitable entre el ser y el deber ser, ¿quién no la arrastra en su vida? En el pulso que ello supone, las adolescentes y jóvenes tienen el horizonte más abierto, están aprendiendo a ganar, y eso –algo le deben al incesante quehacer del feminismo- les refuerza. A los chicos, para salir ganando,  les toca aprender a perder y hoy, todavía, las propuestas críticas al modelo masculinidad tradicional formuladas desde dentro de la misma –que les pudieran servir de soporte- tienen una proyección social muy limitada. 

Hemos aludido a la crisis de la masculinidad y a la exigua proyección de modelos alternativos para la misma. No es que no existan modelos positivos de ser hombre. Muchos hombres de carne y hueso lo son sin haber profundizado en su identidad y su rol a partir de la teoría. Pero socialmente cuentan poco aún.
 No es extraño, pues, que los jóvenes como grupo proyecten una imagen más amorfa, más impermeable, más indiferenciada entre lo individual y lo colectivo. Muchos niños y jóvenes no saben exactamente cuál es su rol en una sociedad que parece no ocuparse de ellos, de sus retos, de sus angustias y de sus necesidades en el proceso de crecimiento.
Considerar que la crisis actual de la masculinidad es uno de esos malestares sistémicos intrínsecos generados por una disonancia en la evolución de las variables sociales y ambientales constituye, para muchos autores y autoras, una explicación razonable y útil acerca de lo que está ocurriendo, en esta época y en nuestro contexto, con los problemas vinculados al género. Desde la perspectiva de Habermas (1999), sin embargo, cabría más bien hablar de tendencias de crisis y distinguirlas del sentido coloquial en que las personas hablan de una crisis de la masculinidad. Una distinción importante por cuanto  que la masculinidad, como la feminidad, no configuran un sistema coherente que se destruye o restaura como resultado de la crisis, sino una configuración histórica, dinámica, de las prácticas dentro de un sistema de relaciones de género. Por ello, cabría hablar de la crisis de un orden de género como un todo y de sus tendencias internas hacia la crisis. Se plantea, en definitiva, la necesidad de avanzar en un discurso que sea capaz de integrar la pluralidad genérica y, desde ella, abordar el cambio de los modelos identitarios partiendo de una visión integral de las dinámicas relacionales. 

Otra conclusión importante es la necesidad de escuchar de verdad a la gente joven y de recordar nuestra propia adolescencia cuando a ella nos dirigimos. La necesidad de comprender también sus vacilaciones y sus errores, porque sabemos que nadie aprende sin ellos. Muchas veces, chicas y chicos saben más de lo que parece, e incluso podríamos decir que son bastante capaces de ver más allá y de detectar lo rechazable en sus relaciones amorosas. Otra cosa es que quieran aceptarlo. Viven la adolescencia como un periodo de excepción frente al mundo adulto –después de la tutela de la infancia y antes del nuevo  acercamiento como personas adultas- y no quieren renunciar a él. Es a la gente adulta a quien nos toca afinar en el discurso y las propuestas para acompañarlos en su aprendizaje sin prejuicios, sin intolerancia, evitando las actitud normativas, ilustradas, de quien posee la verdad sobre la vida. 

El trabajo de sensibilización y prevención que se ha venido realizando puede considerarse incipiente si pretendemos medir su inmediato impacto. A partir de las entrevistas, sin embargo, hemos podido constatar la ausencia de procesos evaluativos sistemáticos. Las instituciones y entidades que se dedican desde hace unos años a desarrollar actuaciones formativas y de sensibilización hacia la población juvenil sobre las relaciones abusivas en la pareja y la violencia de género conocen la opinión de las personas que asisten a los talleres y charlas. Es un capital importante. Pero se hace ya patente la importancia de arbitrar mecanismos de evaluación sistemática a través de indicadores estables que permitan conocer su impacto a medio plazo, y la conveniencia o no de introducir modificaciones en los enfoques y en las prácticas.  Medir el impacto y la efectividad de una política o acción es vital para su éxito continuado, su mejora y sostenibilidad. Lo es también para que las políticas de igualdad ganen en centralidad a partir de fortalecer los argumentos que las impulsan. 

De todo ello, extraemos dos sencillas propuestas:

Es urgente ya que los estudios más potentes y sistemáticos, como la  Macroencuesta del Instituto de la Mujer o el INJUVE, incluyan de manera rigurosa y diferenciada, indicadores que den cuenta de las situaciones peculiares de la gente adolescente y joven. Y que se aborde este tramo vital de manera diferenciada, porque, hasta ahora, los estudios institucionales sistemáticos han dejado en terreno de nadie a la población entre los 15 y los 18 años. Las expertas entrevistadas apuntan la necesidad de que concurran en esta tarea los organismos ocupados de las políticas de las mujeres, de la juventud y de bienestar y familia. Estos indicadores han de ir más allá del registro de las diferencias por sexo y deben ser capaces de explorar la esfera de las ideas, actitudes y comportamientos que están actuando en la definición de los roles y de la construcción identitaria en relación con los géneros en esta decisiva y específica etapa.

Se ha de seguir impulsando el trabajo en la esfera preventiva y de sensibilización porque lo que nos jugamos no es quién gana o quién pierde, sino con qué habilidades sociales se refuerza la autonomía personal y se dirimen los conflictos en las relaciones amorosas de adolescentes y jóvenes. Esto es algo que afecta a todos ellos, aunque nunca se encuentren frente a situaciones de violencia o, ni siquiera, de relaciones abusivas. Y reforzar estas actuaciones a través de mecanismos de mediación que no excluyan la participación de los iguales, que les sirvan a chicos y chicas para reafirmarse en los valores igualitarios. Para ello, habría que comenzar un trabajo de evaluación sistemática de las actuaciones en curso, compartido por entidades e instituciones, a partir del consenso de indicadores de enfoque y de impacto que redunden en una mayor eficacia. No estaría de más, claro, que se articularan formas de consultoría para recoger la opinión directa de la gente joven, a fin de  que este consenso sea verdaderamente efectivo. 
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� Los límites del concepto de género, realmente fructífero para confrontar con las fundamentaciones biologistas –sexo es destino - y economicistas, derivan de su definición binaria de la identidad humana. Las categorías de género, si sólo presentan las versiones hombre-mujer, restringen y reglamentan; naturalizan dos arquetipos culturales de masculinidad y feminidad en correspondencia con el sexo biológico y, por tanto, les atribuyen diferentes psicologías, expectativas y roles sociales. El modelo identitario así presentado induce a una visión de las mujeres y los hombres como dos grupos internamente homogéneos y empujan hacia la restricción de la variabilidad intragrupal, de las diferencias individuales. Comienza a ser necesario, aunque ciertamente complejo, que el paradigma de género múltiple (Roscoe, 1996; en Fernández, 2004) y las nuevas aportaciones teóricas sobre las identidades humanas abiertas (Butler, 2006), se comiencen a incardinar con la investigación aplicada para ensanchar las fronteras de lo definido, de lo visible, de lo existente. 
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� Cabe señalar que el nuestro no es un estudio  estadísticamente representativo sino que se trata de una aproximación exploratoria con la que pretendemos probar, además, los intrumentos metodológicos utilizados de cara a eventuales estudios de carácter más amplio. Los cuestionarios se han pasado a alumnado del IES Esteve Terrades, de Cornellà de Llobregat y del IESM Juan Manuel Zafra, de Barcelona. 


� Los grupos de discusión se han realizado en el IES Joan Brossa, de Barcelona.  


� Puede consultarse el Informe de investigación completo en � HYPERLINK "http://www.ciimu.org" ��www.ciimu.org� 


� El  primer grupo incluye a quienes ejercen funciones directivas o técnicas medias y a profesionales; el segundo a personas empleadas o trabajadores con alguna cualificación profesional: administrativos, auxiliares de enfermería...; en el tercer grupo estarían los trabajadores y trabajadoras no cualificados y personas en paro. En el caso de las madres, hemos establecido un cuarto grupo con aquellas que son amas de casa.


� La subjetivización de la identidad en tanto que percepción de su importancia por encima de la realidad (Berger, Berger y Kellner, 1979) confluye con los trabajos sobre el papel de las culturas juveniles como estructuradoras de los códigos, espacios y jerarquías internas de la gente joven frente a las propuestas de la sociedad adulta (Martínez, 2002). Por ello, pedimos a veintisiete alumnos y alumnas de bachillerato que definieran los estilos juveniles a partir de criterios estéticos e ideológicos. Definieron dieciséis y los agruparon posteriormente, por afinidad o cercanía entre unos y otros,  en cuatro estilos. Son los que hemos utilizado, dejando fuera aquellos que no aparecen o lo hacen muy marginalmente en nuestra encuesta: Pijo (incluye las categorías de pijo, cool, fashion, surfero), quillo (incluye las categorías de pelao, quillo, skin, cholo, flamenco/lolailo, maquinero, bakala) , alternativo (incluye las categorías de alternativo, chiruca, radical, independentista, rocker, heavie, punki)  y rapper (incluye las categorías de skaters, rappers, deportivo) .  Son etiquetas que nos permiten una visión aproximativa.


� Nuestros resultados son bastante coincidentes con los obtenidos en el estudio realizado en Sant Cugat del Vallès por Enriqueta Díaz (2006) que ofrecen un mejor porcentaje algo superior en las chicas (96,9%), e inferior -y un poco más distante- en los chicos (73,81).  


� Nuestros resultados convergen con los obtenidos en el estudio de Concepción Garriga (2003) con estudiantes de secundaria de una comarca del área metropolitana de Barcelona. Si bien, en su caso, la aceptación como normal de alguna imposición en las relaciones sexuales es superior en ambos sexos (32,1% de los chicos y 14,4% de las chicas), el diferencial comparativo es prácticamente el mismo. Cabe precisar también que, en este estudio, los chicos de familias acomodadas que estudian en centros privados concertados son los que manifiestan actitudes más favorables a la coacción sexual, mientras que las chicas de familias del mismo nivel, pero estudiantes de institutos públicos son las que más rechazan las actitudes coactivas.


�Informe de la Juventud de España (2004). Si sumamos los valores referidos a formas de violencia ejercida en el contexto de las relaciones de pareja que recoge esta encuesta bianual, “haber sufrido maltrato por parte de la pareja”, “haber sido agredido por la pareja” y “haber estado obligado a una práctica sexual no deseada”, obtendremos que un 4,4% de las jóvenes se han visto en este tipo de situaciones en alguna ocasión y el 1% las han padecido reiteradamente. Hemos de anotar, sin embargo, que el INJUVE registra datos de una población entre 15 y 29 años, tramo excesivamente amplio y heterogéneo en los roles vitales, que nos lleva a cierta reserva a la hora de aceptar la representatividad de sus resultados para la población de entre 15 y 18. 


� En este estudio, un 42,7% de las adolescentes y jóvenes confiesa haber mantenido algún tipo de relación sexual no deseada porque un chico utilizó algún tipo de estrategia coercitiva, no violenta en su inmensa mayoría, y entre ellas, un 17,6% la mantuvo en el contexto de la relación de pareja. El estudio señala, además, que ese 42,7% de jóvenes muestran una aceptación de creencias estereotipadas sobre los roles de género y la sexualidad, significativamente más alta. 


� El estudio de Carmen Santisteban (2004) muestra que la agresión física es el aspecto de la agresividad con mayor incidencia y ésta es superior en los chicos; le sigue la agresión verbal con valores similares entre chicas y chicos; la menor incidencia agresiva la representan la hostilidad -que vuelve a ofrecer índices parecidos entre unos y otras- y la expresión de ira que es donde ellas se colocan por delante. Nosotras nos preguntamos: ¿no es la ira una agresión un poquito impotente?


�  Izarra, M. Cuestionario del área de educación afectiva y sexual realizado en dos centros públicos de secundaria de Barcelona a 78 chicos y 69 chicas de ESO y bachillerato en el marco de las actividades de tutoría (cursos 2000-2001, 2001-2002 y 2004-2005).


� En este caso, hay que precisar, claro, que no están presentes las circunstancias y motivos que llevaron al riesgo de embarazo. Por lo tanto, no son datos directamente comparables con los del enunciado de nuestro cuestionario. Pero es una opinión generalizada en los servicios sanitarios especializados que el uso de la píldora del día después –aunque la razón aducida mayoritariamente es que se les rompió el preservativo- tiene bastante que ver con cierta irresponsabilidad compartida por chicos y chicas, y que la iniciativa, a menudo insistente, la llevan los chicos.


� Señalaremos como curiosidad que propusimos el término juego erótico en sentido genérico, como sinónimo de preliminares y, sin embargo, las aclaraciones demandadas por varias personas encuestadas y algunas intervenciones en los grupos nos han mostrado que puede entenderse como alguna de las técnicas amatorias específicas. Habrá que encontrar una formulación menos ambigua en el futuro. 


� En catalán, la palabra altres es neutra y, al no haber un equivalente de la misma naturaleza en castellano, hemos traducido por el masculino genérico otros que no es muy de nuestro agrado.


� En un informe de investigación sobre un estudio con más de un millar de estudiantes de secundaria de Burgos, realizado María Ángeles González y Jon Kepa Iradi, del Colectivo Liberación (2006) , con la colaboración de Valeriana Grijo, profesora de la Universidad de Burgos, y Rodrigo Carcedo, de la Universidad de Salamanca,  un 77,5% de los chicos consideran que las mujeres son unas histéricas.


� Gonzalez y Santana (2001), p. 77.


� Incluso pensamos que se está produciendo una tendencia nada inocente a desviar hacia la frivolidad metro-sexual lo que pudiera ser un esfuerzo de alejamiento de la masculinidad tradicional normativa.
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